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    MUCHOS NOES


     


     


    Julia por fin se había atrevido a tener una cita a través de Tinder. Estaba convencida de que el universo femenino estaba lleno de presiones. Naces niña y ya, de regalo, te encuentras con responsabilidades propias de tu sexo que alguien puso allí hace lustros y olvidó recoger, como la caca de paloma que acaba estropeando los monumentos y edificios


    ¿Acaso un bebé, un niño o niña sin formar no es un auténtico monumento digno de admirar, de regalarle sonrisas y alabanzas?


    Pues eso. 


    Vamos a Julia, que me disperso. Había quedado con un joven guapetón, que se suponía era empresario del mundo de la noche. 


    Era educado, correcto y tenía unos ojazos verdes que ríete tú de la copla de Quiroga. Habían estado hablando y se habían visto a través de la pantalla. Incluso habían intercambiado sus números de teléfono. Con él había avanzado más que con los anteriores. 


    Víctor era muy agradable. No parecía cometer demasiadas faltas de ortografía. En uno de los mensajes escritos que recibió, leyó algo así como: la sociedad se está alejando de lo emocional y la empatía.


    No era habitual que un hombre normal usase vocablos como sororidad, empatía y procrastinación.


    ¡Pues Víctor los había manejado con soltura!


    Julia quería conocerlo. Darse una oportunidad. Salir de su batcueva subida no en un bólido, sino en sus tacones con los que había estado ensayando para no esmorrarse pasillo arriba pasillo abajo. 


    Y es que, pasar de la bata de guatiné y los calcetines, del pijama de unicornios y coleta, a pelo liso con una horquilla a un lado, y modelito de mujer elegante…era un gran salto.


    ¿Te explico su vida?


    Julia era el resultado matemático de muchos noes, de muchas opiniones que escondían una orden, un mandato de clan. Esos mandatos se nos tatúan en el alma y, cuando vienen desde los propietarios de tu nido de origen, es muy complicado y doloroso romper con ellos.


    Su nombre verdadero era Crescencia. Manda huevos ¿eh?


    ¿Cómo se puede llamar a un bebé rubito y regordete Crescencia?, ¿y qué arreglo tiene eso?


    Arreglo ninguno. En su defensa, sus padres declararon que era tradición llamar a los hijos por el nombre de los abuelos. La otra opción, la de la abuela paterna, era Demetria, que les pareció menos bonita.


    Por la vara de la costumbre, sus padres midieron la vida de su niña y escribieron su historia con tinta indisoluble. Debía ser cristiana, pero de las de verdad, de misa cada domingo y confesión, trabajar en la panadería familiar y casarse con un buen mozo del pueblo, si tenía tierras mejor.


    Crescencia se rebeló contra todas las normas impuestas y salió de su clan. 


    Imploró a sus padres que le dejasen estudiar. Les juró por su vida, que regresaría, se casaría con Tomás, su noviete de toda la vida que había prometido esperarla. Les daría nietos a cambio de ese favor tan grande. Pero, a su llegada a Madrid… 


    ¿Has visto en las redes eso de expectativa y realidad?


    Crescencia conoció la universidad, el mundo de la noche y el de los trabajos que se buscaba para no pedir dinero a sus padres. 


    Se enamoró de un idiota, de la libertad, de la escritura, de los tintes de colores, la música callejera y de Julia, un personaje más en el que decidió convertirse, cuando se sentía miserable y hundida.


    Se sinceró con su novio Tomas y él con ella: se tenían cariño, pero entre ellos ya no había deseo ni eran el gran amor del otro.


    La promesa que hizo a sus padres empezó a tener goteras por todas partes. 


    Vamos que hizo aguas, como las que rompió ella justo cuando trabajaba de sustituta en un centro de niños con diversidad funcional. 


    Empezó a trabajar allí justo al principio del embarazo, para cubrir una baja. Era un centro de raíces católicas. Aunque la verdad, fueron mucho más comprensivos que sus padres con su embarazo y el parto.


    Los abuelos no habían querido conocer a Luna. Se sentían decepcionados, abandonados y muy avergonzados.


    No lo entendían y las pocas veces en que hablaban por teléfono para felicitarles la Navidad o sus santos o cumpleaños, le dejaban claro que no querían verlas por allí:


    —Aquí las cosas no van a la velocidad de la luz como en la capital, Chencha (¿veis como no tiene arreglo? Ni el diminutivo es bonito) —decía su madre—. Tu padre y yo no nos explicamos el cambio que diste cuando te marchaste a estudiar a Madrid. Dijiste que eran unos años y que llevarías el negocio y te casarías con Tomás.


    »La gente nos pregunta y no sabemos qué decir.


    »¿Sabes que se casó con la Asun y tienen dos niños?


    »Es que Tomás es muy buen hombre y tiene unos ojos bonitos.


    Pero es que el problema no lo tenía Julia. Lo tenían sus padres, que vivían anclados en otro siglo, sin pasar página ni adaptarse. Y eso ya no valía ni siquiera en la panadería. Aunque al menos su padre se dejaba aconsejar por su aprendiz y mano derecha.


    Porque, ¿qué era lo que sus padres iban a explicar al resto de los habitantes de su pueblo? 


    ¿Qué?, teniendo en cuenta que ya habían llegado a sus propias conclusiones según su ideario medieval: ¿que había cambiado la seguridad de la panadería por dar clases a quienes sus padres llamaban niños retrasados?, o mucho peor, ¿decirles que escribía novelas que ellos consideraban para guarras y pervertidos?


    Eso se lo explicaban a Julia (antes Crescencia), sin ningún tipo de sensibilidad, según se les pasaba por la cabeza.


     


    Y ya, tras recibir ese golpe, le daban otro más, como quien patea a alguien que está derrotado, en el suelo: ¿qué dirá la gente?


    La gente. Era tan doloroso que sus padres pensasen en la gente antes que en su propia hija y en su nieta…


    Es que, ¿acaso era un jarrón para exhibir?, ¿uno totalmente vacío?


    Vale, su corazón se había equivocado con la primera elección. Se había acostado con un músico, un narcisista guapísimo que la había embrujado con su guitarra, su voz y unos maratones de sexo explosivos. Nada que ver con los encuentros sosos que había tenido con Tomás.


    —Lo siento, Julia —se había despedido Rubén—, pero si te empeñas en tenerlo yo no quiero saber nada. La música para mí es lo primero.


    Y tras esas palabras, se fue de gira con su grupo para nunca escribir ni saber qué había decidido.


    Aunque Julia no tuvo dudas. 


    Quiso a su bebé desde que era solo dos rayitas rosas en el test de embarazo. 


    Esa fue la primera señal rosa del mundo que se inventó, la que la decía que siguiera las baldosas rosas del camino que la llevaría a ser feliz, a su propio Oz.


    Julia, enterró a Crescencia. Nunca volvería a ser ella, aunque le estaba agradecida por lo mucho que había soportado. Se reinventó con otro nombre. 


    Tuvo que pasar por mucha terapia para lograr aceptarse, avanzar en la vida y seguir la estela que le marcaba la felicidad, a veces con carteles de luces de neón.


    Así había sido cómo se había convertido en una de las escritoras de novela romántico-erótica más leída de los últimos meses. Quizá era por su originalidad o porque sus historias acababan siendo divertidas, un tanto canallas, pero los personajes femeninos eran ante todo LIBRES. 


    Compaginaba su trabajo en el centro de terapia ocupacional con la escritura y ser madre. Una locura de vida.


    

  


  
     


     


     


    MUCHO MÁS ROSA DE LO QUE ESPERABA


     


     


    ¿Vamos al tema?


    Julia había quedado para cenar en el Hotel Palace de la capital. Su vecina, Claudia, dueña de una tienda sex-shop online, se quedaba con Lunita, que ya tenía año y medio y era para comérsela a besitos.


    El portero del hotel la miró. Era lógico, porque no todo el mundo lleva el pelo fucsia. Pero, por lo demás, lucía muy normalita.


    Estaba preguntando por la mesa de Víctor Alcántara, cuando este se levantó y la saludó con la mano.


    Llevaban semanas hablando a través de la pantalla a altas horas de la madrugada, cuando Luna dormía. 


    

  


  


  
    Afortunadamente, lo hacía como un tronco, su peque. No había mentado ese pequeño detalle. 


    Total, no tenía ni idea de hasta donde llegarían. Seguramente no pasarían de una noche.


     Víctor había dejado claro que quería invitarla él ese día, cuando ella reconoció que nunca había visto el Hotel Palace por dentro, solo su famosa rotonda en algunas fotos de internet.


    —Eres mucho más rosa de lo que esperaba —dijo el joven cuando estuvo cerca.


    Ella no supo qué responder y se quitaba el abrigo, cuando él se acercó en un gesto muy caballeroso.


    —Deja que te ayude.


    Así lo hizo y le tendió el abrigo a un camarero para que lo llevase al guardarropa.


    Después se adelantó y se dieron dos besos.


    «¡Madre mía cómo huele!».


    Durante unos minutos se quedaron en silencio. Les dio la risa tonta, porque los dos se habían sorprendido.


    —Era mucho más sencillo con una pantalla de por medio, ¿verdad? —dijo Víctor.


    —Creo que sí.


    Entonces a Julia se le pasó una idea por la cabeza y le sugirió:


    —Si quieres que lo dejemos, lo entiendo. Supongo que no soy el tipo de mujer que esperabas.


    Él negó con la cabeza y acariciando su mano, que descansaba sobre la mesa le dijo con una voz muy dulce:


    —No, Julia. Además, créeme si te digo que no tengo un prototipo de mujer y que siempre atraigo a las que no me hacen feliz en absoluto.


    —Y ¿cómo es eso?, ¿eres muy exigente?


    Él sonrió y a Julia le temblaron hasta las pestañas.


    «¿Se puede tener una sonrisa más bonita?»


    —¿Qué te parece si pedimos algo y nos contamos mientras cenamos?


    —¿Puedo hablar con la boca llena? —bromeó de ese modo fresco e inmaduro que solía caracterizarla.


    —Si no me escupes ni tengo que hacerte la maniobra de Heimlich, por supuesto.


    Y así, con un conato de abandono superado con unas palabras que salieron de esa boca carnosa, comenzó la velada.


    Supo que Víctor era hijo único como ella y que era el gerente de una discoteca, bueno una no. La. La discoteca más importante de la capital.


    —Si te apetece, luego podemos tomar una copa.


    —¿Qué dices?, ¿y que alguna de tus fans me deje sin pelo? 


    Es que no sé qué haces conmigo si se te deben rifar.


    —La verdad es que no tengo problemas para tener relaciones. Si quisiera, cada noche. Pero estoy cansado. Busco algo más. Algo diferente.


    Ella le lanzó varias preguntas con sorna:


    —¿Una especie en extinción?, ¿buscas a un ama de casa que te espere con la comida caliente y perfectamente maquillada y dispuesta?, ¿quizá unos niños tipo ángeles de Murillo en un chalet de la Moraleja, con una valla blanca y un perro de pedigrí?


    —¿Te has planteado que a lo mejor busco lo que tú tienes?


    —¿El pelo rosa?


    —Conversación, frescura, trasgresión.


    Ella se encogió de hombros.


    —Cuando te cuente, querrás volver a las rubias siliconadas de tu local.


    —Ponme a prueba. Cuéntame tu historia.


    —¿Tienes tiempo?


    —La noche es nuestra.


    —Mi verdadero nombre es Crescencia Royal. Soy de un pueblo de Cuenca. Escapé de allí jurando a mis padres que regresaría tras estudiar Magisterio, educación especial. Me gustaba mucho leer y también los niños. Así que pensaron que antes de casarme, podían darme ese capricho. Nunca les he pedido nada.


    Miró hacia abajo intentando ordenar sus pensamientos.


    —¿Y qué pasó?


    —Les engañé. Lo hice como los asesinos, con premeditación y alevosía. Terminé la carrera que cursé con unas notas excelentes y empecé a hacer las prácticas en el centro en el que estoy. Me enamoré de mi trabajo, aunque creo que eso ya te lo había contado.


    —Supongo que tus alumnos flipan con tus pelos y tu sonrisa, ¿no? —preguntó él dando un sorbo de vino que tras el primer plato, entre bocado y sorbitos habían casi vaciado la botella. Pidió otra.


    Ella asintió.


    —La verdad es que trato de estimularlos. La gente cree que un niño con diversidad funcional no puede aportar nada a la sociedad y están muy alejados de la verdad. Mis niños son unos maestros, son artistas y además unos ángeles.


    —La motivación. Esa es la clave del buen aprendizaje.


    —Eso es. Pero ahora estoy de baja. Tengo que regresar el próximo curso.


    —¿Y eso?, ¿estás cansada?


    —¿De mis chicos?


     ¡No! No podría.


    «Y tampoco puedo ni sé cómo explicarte que estoy de baja por una depresión causada por la muerte de una de mis alumnas, que dejó este mundo delante de mí. Y que eso, la impotencia y la tristeza, casi me llevan a abandonarlo todo, incluso a lo que más amo, a mi hija».


    —¿Entonces?


    —Por consejo de mi psicólogo, estoy obligada a tomarme unos meses —explicó—. Te parecerá raro, lo del psicólogo, digo.


    —Para nada —afirmó—. Yo también estuve en terapia tras mi divorcio y es lo mejor que pude hacer. Creo que todo el mundo necesita ayuda en algún momento. De hecho, yo sigo yendo una vez al mes a consulta.


    —Al menos la baja me dio la oportunidad de llevar a cabo mi gran ilusión: tienes ante ti a una escritora. 


    —¿En serio? — preguntó sorprendido.


    —Lo juro.


    —¿Y qué género escribes?


    —Ahora es cuando nuestra cita se acaba.


    Él se echó hacia atrás para reír y a ella le pareció tremendamente atractivo.


    —Vamos, cuéntame —insistió.


    El camarero pidió permiso para retirar los platos y sirvieron el segundo.


    Julia le miraba y sonreía esperando estar a solas de nuevo. Le habían servido Bombones de merluza frita con salsa de piquillos. Julia adoraba el pescado.


    —Uhm —suspiró.


    —No te vas a escaquear, ¿verdad?


    Se limpió a boca con la servilleta y bebió un poco de vino y continuó:


    —Escribo novela romántica y erótica. Afortunadamente, uso un seudónimo y solo la gente de mi círculo saben sobre esa faceta mía.


    —¿Y eso?, ¿por qué?


    —Porque vivimos en una sociedad muy rara. Estamos llenos de prejuicios y tópicos.


    —Eso es verdad.


     


    —Hay gente muy corta de miras. Mujeres que creen que por dedicarme a ese género soy una guarra y tíos que se mueren por aprender las escenas sexuales que hay en mis libros.


    —¿Te lleva alguna editorial?, ¿algún agente?


    Ella se señaló pasando sus manos por el aire desde la cabeza a los pies.


    —La que viste y calza. Publico por Amazon. Dedico mis noches en cuerpo y alma a escribir.


    —¿Cómo te busco en las redes?, ¿en Amazon?


    —Moira Rose.


    —Moira, qué bonito.


    —Sí.


    —¿Y cuál de las tres Moiras eres tú, Julia?


    —Las tres —dijo sorprendida de que él supiera quienes eran las Moiras, las dueñas del destino del hombre en Grecia. Una hila, la otra enrolla y hay una que corta el hilo que nos sujeta a la vida.


    —Te has quedado muda, ¿eh?


    ¡Por las sorpresas! —propuso como brindis y chocaron sus copas.


    —Pues sí. No me lo esperaba.


    —Estudié historia —comenzó a contarle—. No encontraba nada que me motivara y no me gustan los críos tanto como para ser profesor o cuidador como tú. No me veía enseñándoles nada.


    Aquellas palabras la enfurecieron.


    «Hice bien en no hablarle de Luna. Al menos hoy ceno en un sitio precioso y me he puesto guapa». «Qué pena. Me gusta».


    —No. Tú solo les invitas a tener sexo en el baño y a consumir alcohol —dijo con ironía.


    —Eso lo eligen ellos. Yo solo pongo el local.


    —Disculpa, no soy quien para juzgarte.


    Tomó su mano por encima de la mesa y sonrió:


    —Me gusta la gente así, sin filtros.


    —Pues estás con la mujer equivocada. En realidad, no sabía si entraría en este vestido y me ha dado terror andar por la calle con estos taconazos que le choriceé a mi compañera de piso durante la mudanza.


    —¿Tan mal te caía?


    —Cuando se enteró del éxito de las novelas, su actitud hacia mí cambió por completo. Al menos tengo a Claudia y a Esteban, mis amigos incondicionales, que celebran hasta la venta de un solo libro.


    —Igual te tenía envidia.


    —No es que tenga una vida envidiable precisamente. No voy a contarte hoy mis problemas y carencias. Para mí fue un palo su cambio. Le sentó fatal cuando decidí tener mi propio apartamento y eso que le propuse pagar un par de meses para que estuviera más desahogada hasta que encontrase a otra compañera de piso.


    —Hay gente que no soporta que al resto les vaya mejor.


    —Ya. Pero ella sabe la cantidad de horas que he trabajado para llegar hasta aquí. La mitad de la letra mensual de la hipoteca, la pagan mis lectoras. Me quedé con sus tacones. Es la primera cosa que he robado en toda mi vida. Odio ir de compras.


    —¿En serio?


    —Soy rara ¿eh?


    Una mujer a la que no le gustaba ir de compras. Sí, un poco extraterrestre sí que era.


    Aunque no le había dicho que se volvía loca con la ropita de Luna, con sus complementos: gorritos, horquillitas para el pelo…


    —Me paso el día escribiendo sobre gente que se desnuda, sensuales, sexuales, llenos de atractivo y un punto de posesión con una pinta de agresividad y soy antilujuriosa: mallas y sudadera cuando no es un pijama andrajoso de unicornios que juro tirar tras cada temporada de invierno.


    —Come, ¡anda!, que se queda frío.


    Víctor reía y se sorprendió del ambiente relajado que les rodeaba.


    Eso hizo, seguir comiendo y se creó una burbuja de silencio entre ellos, lo que le llevó a Julia a pensar: «That’s all Folks», que era como se despedían en los dibujos animados que veía su padre.


    —Que sepas que pienso comprar tus novelas.


    —¿Todas?, son 5 —soltó ella dando palmaditas.


    —Sí. Aunque me gustaría en versión ebook para leerlas en mi tablet personal.


    —Es mejor. No sea que el servicio encuentre las novelas por casa y crean que te has vuelto loco.


    —La mujer que me ayuda en casa tiene bastantes años y no creo que entendiese mucho lo que sucede en tus historias, la verdad.


    —A ver si crees que yo he vivido en mis carnes lo que hacen mis personajes. Hay cosas que me encanta imaginar y escribir pero que no quiero experimentar, y lo tengo clarísimo.


    —¿Y por qué lo escribes?


    —Ya estamos —dijo chasqueando la lengua—. Esa es la pregunta de siempre. A ver, ¿tú crees que los que escriben novela negra van por ahí asesinando a gente?


    —No.


    —Como mucho, estudian casos de muertes violentas o de asesinos en serie. Eso no quiere decir que ellos matarían, sino que les gusta montar, exponer un misterio y poco a poco ir resolviéndolo con el lector.


    —Vale, ese es un argumento que no puedo discutir —alegó Víctor.


    —Sin embargo, también creo que hay que darle visibilidad al abanico tan extenso que existe para tener relaciones sexuales: con otra persona, varias, con ayuda de algunos juguetes, sin ellos, atando, mordiendo… cualquier acto siempre y cuando sea consensuado y eso es lo que crea Moira, situaciones de todo tipo.


    —Tienes toda la razón. Yo soy bastante antiguo para ciertas cosas, la verdad. Nunca accedería a compartir a mi pareja con alguien más. Me parece muy bien que mis amigos lo hagan, que tengan relaciones abiertas y que acudan a Clubs de intercambio de parejas. Pero yo, solo de pensar en que la mujer a la que yo amo, desee estar con otro…me pone enfermo.


    —O sea, que tú nunca has tenido la fantasía sexual de hacer un trío, tú y dos chicas.


    Sacudió la cabeza sonriendo y divirtiéndose.


    —Julia tengo 40 años. He follado en lugares prohibidos. He probado drogas hasta tener que desintoxicarme durante seis meses, he viajado por casi todo el mundo y conocido a gente de varias culturas. Y sí. Hice un trío hace años, un montón. En otra vida.


    —Con dos chicas —dio por hecho ella.


    —Sí.


    —¿Y?


    Él se sintió libre para ser sincero:


    —Pues la verdad es que me sentí muy especial cuando ellas me lo propusieron. No fue algo planificado, al menos por mi parte. Me invitaron y acepté. A mí personalmente me sobrepasó. No daba abasto. Hubiera necesitado dos penes, un par de manos más y qué sé yo. Me abrumé. Intenté hacerlas disfrutar. Nos divertimos, pero yo no lo repetiría.


    —Sí. No es como dejarse llevar por el deseo, sino querer que todo salga bien, ¿no?


    —Eso es. Supongo que para los no iniciados debe ser placentero y por eso repiten. Pero yo, a mi edad no creo vuelva a hacerlo. Ya sé que los hombres no debemos tener memoria ni las mujeres pasado, pero ¿lo has practicado alguna vez?


    —¿Un trío? —sonrió encogiéndose de hombros—. Ya te lo dije en una de nuestras conversaciones. Soy muy normalita. Mi vida dista mucho de ser la que describe Moira Rose en sus novelas. 


    Me he acostado con dos tíos. Uno en el pueblo, mi primer novio con el que perdí la virginidad. Se supone que debería haberme casado con él. Y otro que era un capullo narcisista y me dejó el corazón hecho pedazos («Y un regalito», pensó).


    —Pues tengo algo que agradecerles —declaró Víctor—. Me han permitido quedar con una preciosidad que ellos no han sabido apreciar.


    —Me voy a ruborizar —susurró Julia sonrojándose de verdad.


    Sin darse cuenta, habían terminado el postre.


    —Bueno, ¿aceptas una copa en mi local o no?


    —Si me dejas hacer una llamada, estaré contigo en un minuto.


    —Por supuesto.


    Julia no había querido mirar el móvil a pesar de que lo había tenido sobre la mesa en todo momento. Víctor, sin embargo, se había disculpado en varias ocasiones y había contestado a varios mensajes y una llamada. Supuso que esas eran las desventajas de ser un gran empresario. Mientras ella marcaba a Claudia, él hizo otra llamada. Le oyó dar algunas órdenes.


    Claudia ni siquiera saludó:


    —Está dormida como una ceporra. No te esperamos hasta mañana.


    —Gracias.


    —Esteban se ha pasado por casa con comida china y estamos viendo una película.


    —¿Cómo está hoy?


    —Pues deprimido hija, ¿cómo quieres que esté?


    Ahora cuelga el teléfono, petarda. Disfruta y folla hija, que necesitas una de carne y no tanto pene falso vibrando.


    Le entró un ataque de risa y tuvo que contarle un cuento chino, como la cena de Claudia y Esteban.


    —Suelo tomar un Cola Cao con mi vecina de descansillo y la estaba avisando para que se vaya a dormir. Nos cuidamos como si fuéramos familia, ¿sabes?


    Él asintió respondiendo con seguridad:


    —A veces la familia no solo es de sangre.


    Víctor pagó la cuenta. La ayudó a ponerse el abrigo. 


    La abrazó y besó su boca con un piquito rápido y los porteros del hotel volvieron a mirarla a lo que él dijo como respuesta:


    —Es preciosa, ¿verdad?


    —Sí, señor.


    Un aparcacoches les trajo un lujoso coche.


    —¡Guau! —dijo ella.


    —¿Te gusta?


    Es un GLA.


    —A mí me puedes recitar todo el alfabeto. Yo con los coches y el vino, solo distingo entre los que me gustan y los que no.


    —Vamos, ¡anda!, sube.


    —¿A dónde me llevas?


    —A mi reino. Pero no te preocupes, estaremos en un reservado —destacó.


    —Halaaa —exclamó—. Eso vale un pastizal. Quise reservar uno hace años y la cabeza me dio vueltas cuando me enteré de lo que tenía que pagar.


    —Para el próximo cumpleaños, te lo regalo.


    —Mira que te cojo la palabra ¿eh?

  


   


  
     


     


     


    BURBUJAS Y ALAS


     


     


    Víctor no recordaba la última vez que se había reído tanto con una mujer. Era como estar con sus amigos, hablando sin filtros. Tenía al lado a una ninfa, una preciosidad segura de sí misma, que improvisaba sin miedos ni cortapisas. Él ya estaba bastante acostumbrado a esas charlas que tenían como sujeto YO: Yo soy, yo tengo, yo hago, yo deseo… 


    Y ella, sin embargo, estaba hablando de sí misma de un modo natural, contando sus derrotas y sus triunfos.


    Le encantaba. Con ese vestido solo se marcaban algunas curvas. Era de cuello redondo, con tirantes anchos y drapeado desde debajo del pecho hasta la cintura.


    No necesitaba enseñar más piel. Su humor ágil y su naturalidad le habían hecho desearla.


    Mientras otro aparcacoches los recibía, él la tomó de la mano. Al entrar en el local los porteros se hicieron a un lado. Él rodeó su cintura en un gesto un tanto protector. Saludó a algunos clientes y se disculpó con un par de ellos dejando claro que tenía un compromiso.


    En el reservado les esperaba una botella de Moët&Chandon.


    El tapón resonó cuando un camarero lo abrió y se lo sirvió.


    —Esto no era necesario, —aseguró Julia—, de verdad. Con un cubata me hubiera conformado.


    —Nena, no querrás que mis clientes piensen que soy un rata, ¿no?


    Ella dejó de pensar en lo caro que sería todo y se dejó disfrutar.


    —Por ti, Julia —entonó—. Eres la mujer más divertida que he conocido en la vida.


    —No sé qué responder a eso.


    Dio un trago a la copa. Estaba frío y notó burbujas en el paladar y alas de mariposa en la tripa.


    Julia movió un poco el pie siguiendo el ritmo de una canción cualquiera de la radio. Era nueva y la había escuchado mientras escribía, en Los 40 Principales, la emisora que solía sonar en su casa.


    Víctor se puso de pie y le ofreció la mano. Ella se levantó y él la tomó de la cintura y puso una de las manos de Julia en sus hombros.


    Juntos. Estaban muy juntos. Tanto que los dos temblaban un poco de emoción. Aunque Julia creyó que solo era cosa suya. Era imposible que un hombre con tanta vida social sintiera lo mismo que ella.


    «Ojalá supieras lo que yo estoy sintiendo, preciosidad» pensó él.


    Cuando regresaban a su sitio, se sentaron y él le ofreció primero su copa y después reclamó su boca. Se estaban entregando a un beso lleno de burbujitas, cuando una voz les interrumpió.


    —Víctor, ya veo que estás muy bien acompañado.


    La dueña de la voz era una rubia de metro ochenta de alto. Tenía más que ella. 


    Más de todo. Más altura, más años, más curvas y unas tetas muy bien colocadas, diría que por un cirujano de prestigio. Las suyas se habían caído bastante tras la lactancia. Parecían dos uvas pasas a escala natural. Pero valía la pena la conexión con Luna, incluso un año y pico después, Claudia le decía que iba siendo hora de olvidarse de dar la teta, aunque solo lo hacía ya por las noches, antes de que la mini ella se durmiera.


    La rubia vestía con mucha clase y se notaba que sabía perfectamente cómo maquillarse.


    Víctor se turbó. Pero solo durante unos segundos. Se levantó y manejó muy bien la situación.


    —Julia, esta es Lorena, mi socia y la mujer de mi mejor amigo.


    Julia se acercó y le dio dos besos. Olía a un perfume de Dior y constató que el dinero no era demasiado importante para ella porque se había bañado en ello.


    A partir de ese momento, su cita cambió de dirección. Se esforzó en fingir sonrisas ante Lorena, que se acercaba a Víctor como dejando claro que era de su posesión haciendo un poco el ridículo.


     


    Víctor tuvo que atender a uno de los camareros que traía como cada noche, un problema para solventar. Lorena aprovechó para atacar, como una hiena a un animal herido y Julia lo estaba, se sentía inferior y muy incómoda. 


    Mira que Claudia le había advertido millones de veces: 


    «No te compares, cada uno somos únicos y especiales»


    —En realidad, Víctor y yo estuvimos casados durante cinco años, hasta que me di cuenta de que era muy aburrido vivir con él —le soltó, como quien da los buenos días.


    Julia le miró y mientras hablaba por teléfono para solucionar el asunto, le regaló una sonrisa, él le guiñó un ojo y le sonrió. 


    Eso le dio fuerzas, mientras pensaba qué narices podía estar pensando por la cabeza de aquella tiparraca. A ver, ¡que solo era una cita! 


     


    Seguramente Víctor tenía cientos de ellas. Pero esa era SU CITA, la que le había animado a salir de su piso y a ser algo más que una madre 24/7, una escritora que se exigía un mínimo de dos mil palabras por día y una enferma mental que luchaba contra los ataques de ansiedad desde que Celia, una de sus alumnas se había desfallecido ante sus ojos y a pesar de sus esfuerzos por reanimarla, les había dejado.


    Sacudió la cabeza como un perro mojado queriendo que el dolor de su mente se le despegara.


    «Hoy tu espíritu se queda en casa. No me sigas, Celia».


    Pero, si a la rubia le molestaba tanto su presencia como para contar algo que él no había compartido, eso debía ser porque Víctor sí estaba a gusto con ella.


    —Bueno. Al menos subsanaste el error casándote con su amigo, ¿no? —le soltó.


    —Héctor es todo lo contrario a Víctor. Son como el yin y el yang —dijo apoyándose en su brazo asomándose a su cara que trataba de mantener sin resto de emoción—. Lo que le falta a uno lo tiene el otro. Si pudiera, me quedaría con los dos.


    La rubia se acercó a Víctor cuando este se dirigía de nuevo a la mesa y le dijo algo al oído.


    «Secretitos en la oreja es cosa de viejas» susurró Julia sonriendo.


    Víctor volvió a acercarse a ella.


    —¿Podrías esperarme cinco minutos? —pidió—. Hay un problema en una de las barras y necesito comprobar algo.


    —Claro.


    ¿Me dices dónde hay un baño?


    Víctor asintió. Llamó a una de las camareras y sacó una llave de su bolsillo.


    —Andrea te acompañará a mi despacho y te traerá de vuelta.


    La camarera sonrió y se apartó para esperar.


    Escuchó la voz chirriante de Lorena:


    —Yo puedo llevar a Julia.


    Y la respuesta firme y contundente de Víctor, como si estuviera amenazándola:


    —He dicho que vaya Andrea. Tú tienes el despacho de tu marido. Julia irá al baño del mío.


    A Julia no le gustó demasiado el tono de Víctor. Ella no soportaba las voces demasiado altas ni el lenguaje violento.


    Pero observó cómo él se relajaba y, al contrario, Lorena se cabreaba.


    —Es como si creyeras que voy a cotillear entre tus cosas.


    Víctor la ignoró y le hizo un gesto con la cabeza a la camarera para que siguiera sus órdenes. Cuando ya avanzaban, se acercó y besó ligeramente la boca de Julia provocando una sonrisa en ella que le pareció inspiradora.


    «Me encantaría encerrarme contigo en mi despacho y hacerte de todo» pensó.


    El despacho de Víctor hubiera podido estar en una gran empresa. Era muy masculino. 


    El papel pintado era verde y en el techo lucían unas molduras muy lujosas con luces led ocultas.


    En el baño, los tonos oscuros eran protagonistas. Todo estaba impoluto y muy ordenado. Hizo pis, se lavó las manos y salió. No quería tardar demasiado. Víctor había dejado claro que le molestaba que se entrometieran en su intimidad.


    La camarera esperaba mirando sus mensajes de WhatsApp. Julia sacó de su bolso un estuche de poli piel y de dentro unas manoletinas que cambió por sus zapatos de tacón. Ya no los aguantaba más.


    —No estoy acostumbrada —comentó a la joven, que sonrió como respuesta.


    Salieron y la camarera echó la llave y se aseguró de haber cerrado empujando la puerta.


    Habían dado unos pasos cuando al comprobar que Víctor aún no había regresado al reservado, Andrea le preguntó:


    —¿Le apetece una copa?


    —¿Podría ser algo sin alcohol?


    —Por supuesto, sígame.


    Así lo hizo. Andrea pasó a una barra y empezó a hacer una especie de magia con una coctelera, varias botellas, piña, coco y hielo picado.


    Había preparado algo refrescante y exótico, dulce pero no empalagoso.


    Lo probó y su cara de aceptación provocó una mueca divertida en Andrea.


    —¡Gracias!


    Se sentó en un taburete y charló unos minutos con la joven. De pronto unas enormes manos la envolvieron.


    —¿Te escondes de mí? —preguntó Víctor.


    —No. Me escondo de tu ex-mujer. Creo que no le caigo muy bien.


    —Ven conmigo. El reservado hoy es mío. Si no le gusta, que se vaya. Además, acaba de llegar su marido.


    Héctor.


    Si la rubia era prepotente y altiva, su marido tenía un ego que no cabía ni en la Catedral de la Almudena. Estaba buenísimo. Era rubio y tenía un cuerpazo. 


    Pero se le notaba a la legua que no tenía exclusividad con Lorena, o eso pensó Julia cuando la devoró con los ojos, miró su boca mientras le hablaba o se acercaba mucho al hablarle, algo a lo que Víctor puso remedio apartándola para regresar a su mesa y sentarse de nuevo.


    —¿Quieres que pidamos otra botella?


    —¿Te importa que repita de esto? —pidió señalando su copa—. Lo preparó Andrea sin alcohol. Hace siglos que no bebo y no quiero ponerme piripi.


    —Tus deseos son órdenes, pelirosa —dijo besando su nariz.


    Víctor se puso de pie. Buscó con la mirada a Andrea y cuando la encontró le enseñó la copa de su preciosa acompañante. Andrea asintió y él volvió a sentarse.


    —¿Estás cómoda? —quiso saber.


    Pero Julia estaba un poco ausente. No supo qué era lo que había llevado a su mente a viajar a aquel día hasta que la canción ya había comenzado.


    Era una canción de Rozalen y David Otero que Celia adoraba: Baile


    Celia.


    Celia bailando.


    Celia cantando.


    Celia convulsionando.


    Mientras, él la tomaba de la barbilla y dirigía su mirada, clamando atención.


    —Discúlpame.


    —¿Qué tienes?


    ¿Qué te pasa?


    «Vaya payasa que soy. Con lo bien que iban las cosas»


    —¿Es la tensión?, ¿una bajada de azúcar?


    Soltó el aire y enmarcó la cara de ese hombretón con sus manos, pequeñas en comparación al tamaño de él y sería más grande la diferencia cuando se diera cuenta de que ya no calzaba tacones.


    —Tranquilo. Es una pequeña crisis de ansiedad. Beberé un poco de mi copa y cogeré un taxi antes de provocarte un infarto.


    Colocaron un reposavasos con el logo de la discoteca y sobre él, la copa.


    Miró agradecida a la joven.


    Dio tres sorbitos y respiró profundamente.

  


   


  
     


     


     


    VIBRACIÓN, NO VIBRADOR


     


     


    Víctor saludó con la mano a alguien y gruñó cuando el tipo vino hasta ellos.


    Una vez que Julia levantó la mirada se encontró con una estrella. Era el entrenador del Atlético de Madrid. Siempre le había parecido un tipo atractivo y le gustaba mucho su entrega durante los partidos. No entendía nada de fútbol, pero Esteban decía que lo único que le faltaba al tipo, era salir al campo a jugar con el equipo. Le había preguntado al documentarse para crear al protagonista de su segunda novela.


    Definitivamente, era más guapo y más alto en persona.


    —Víctor, amigo —dijo con ese acento argentino que parecía bañar las palabras en dulce de leche— ¿Podríais hacernos compañía?


     


    La mirada de Víctor buscaba un pretexto para negarse. Julia entendió que ese era el modo de vida de su acompañante. Le había disfrutado durante la cena en un lugar de ensueño y se estaba esforzando por hacerle sentir bien. se puso de pie, tomó su copa miró al técnico y dijo:


    —Por supuesto, será un placer.


    Víctor cogió su bolso. Un O-Bag Sharm. Pesaba mucho más de lo que esperaba para el hombro de una mujercita tan delgada.


    —¿Qué llevas aquí? —protestó divertido.


    —¿No me ves unos centímetros más pequeña? —bromeó señalando sus pies.


    —¿Tanto pesan unos tacones?


    Ella tapó su boca escondiendo la sonrisa que quería escaparse de sus labios teñidos del mismo tono fucsia que su pelo.


    —Llevo un látigo y una Glock con un cargador extra por si mi cita va mal —susurró en su oído.


     


    Cuando subieron los escalones hasta el reservado del entrenador, descubrió que con él estaban su mujer, el capitán del equipo y un delantero junto a sus parejas.


    Las mujeres se presentaron y le ofrecieron un sitio entre ellas. Los hombres acapararon la atención de su cita.


    —¿Puedo hacerte una pregunta?


    Julia asintió.


    —¿Eres escritora?


    —Sí —respondió.


    —Os lo dije ¿veis? es Moira Rose —exclamó la mujer del técnico.


    Julia se sonrojó.  El modelo en el que se había inspirado era muy revelador para su mujer.


    —Me divirtió mucho "Apúntate un tanto, tonto".


    A Julia le dio la risa floja.


    Las jóvenes insistieron a Víctor para que les hiciera una foto. Él parecía incómodo. No era esa la idea que tenía al llevar allí a Julia.


    —Tranquilo —leyó él de sus labios, que llevaba mucho tiempo sin poder besar.


    Devolvió el móvil a la dueña y sacó de un tirón de la mano a Julia del sofá, arrastrándola al espacio que había junto a la mesa haciéndola girar sobre sí misma con la excusa de bailar una estúpida canción de reggaeton.


    —No había pensado en seguir así la cita, lo siento —dijo Víctor acercando su boca a la diana pintada de rosa intenso que no dejaba de atraerle, como luces de brillantes a un bichito.


    —Creo que estás tú más incómodo que yo.


    —Me hubiera gustado charlar un rato. Quiero saber más de ti.


    —Igual en una sola cita te saturas. Se te llena el disco duro de información sobre mí y no quieres verme más.


    —Eso es imposible.


    «¡Que te lo has creído tú!»


    —¿Quieres que les diga que no publiquen la foto?


    —¡No!


    Quiero comprar una casita en Brihuega. Me encanta ese lugar.


    »Es más, antes de despedirme voy a recordarles que me etiqueten bien. Ya verás, lo bonita que es la casa que me gusta, en el campo, rodeada de lavanda. Morado y fucsia. Mis colores favoritos.


    —Estás como una cabra.


    Pero resultó que estaba bastante bien en comparación a unos tipos que habían comenzado una pelea abajo, en la pista, que ellos veían desde dos pisos más arriba.


    —¡Joder! ¿Pero qué pasa hoy?


     ¡Si lo sé no vengo! —protestó un poco desesperado.


    La dejó con el grupo de celebrities y se marchó a solventar el problema dando órdenes por teléfono.


    La música seguía. Ella trataba de entretenerse. Pero los VIP decidieron con toda la lógica, que era más razonable marcharse.


    —Podemos llevarte a casa, si quieres —le ofrecieron.


    —No. Gracias. Esperaré a Víctor.


    Se sucedieron gritos y algunas carreras. Ella sacó su móvil del bolso. Sonrió al ver una foto de Esteban con Luna y Claudia.


    En ese momento entró un mensaje:


    Julia, discúlpame. 


    Creo que es más seguro que uno de mis hombres te lleve a casa. Héctor y yo tenemos que hacer frente a una crisis. 


    Hay varios heridos y estamos esperando a la policía. 


    De verdad que lo siento muchísimo, pelirosa.


     


    Ella respondió:


    Tranquilo. Era ya hora de retirarme.


     Gracias por la cena y por traerme a tu reino.


    Y él añadió:


    Quiero repetir pronto.


     


     


     


     


    —Disculpe—oyó decir a un tipo alto, musculado en exceso y vestido de negro.


    —¿Sí?


    —Vengo de parte del señor Alcántara.


    —Muchas gracias. Igual sería mejor si cogiera un taxi.


    —Señorita, mi jefe va a pensar que me escaqueo si no sigo sus órdenes. Es un tío muy majo, pero tiene muy mala leche cuando las cosas no se hacen como él quiere y está bastante nervioso con lo de la pelea de esos niñatos.


    —Está bien.


    El gigante tomó su bolso. Estaba claro que Víctor también había tenido algo que ver en eso.


    El guardaespaldas se subió al coche del jefe, que ya estaba preparado en la puerta lateral.


     


    Julia se encogió un poco temerosa al escuchar a un grupo de chicos gritando a otros y ver cómo se enzarzaban.


    El hombre la tomó por los hombros y la dirigió a la puerta del acompañante para después ponerse a los mandos de aquel avión con ruedas que incluso tenía el asiento calentito.


    —¿Dónde vamos?


    Ella le dio la dirección que se grabó inmediatamente en el navegador y la máquina fue guiando al conductor.


    No hablaron.


    Era muy tarde y Julia repasaba mentalmente las tareas que debía cumplir pasadas unas cuatro horas de sueño, cuando Claudia le trajese a Luna.


    El hombre aparcó en la puerta de su urbanización. Ella ya llevaba preparadas las llaves y se sorprendió cuando el tipo aparcó y se bajó con ella.


    —No quiero incomodarla, pero el jefe dijo hasta la misma puerta.


    Ella asintió y resopló.


    Dieron unos pasos, cruzando un jardín y una piscina cubierta por una lona. Llegaron a un portal.


     


    —Es aquí.


    —De verdad que me pesa que usted se enfade. Pero si le pasa algo…


    Volvió a resoplar.


    Pulsó el botón de llamada del ascensor y cuando se abrió la puerta subieron. Se paró en el sexto piso. Ella giró a la derecha y se acercó a la puerta con la letra A.


    Metió la llave en la cerradura y solo entonces el hombre de negro dio un paso atrás y haciendo un gesto con la cabeza se despidió.


    —Buenas noches.


    —Buenas noches y gracias.


    —Espero verla pronto.


    Entró cerró y echó la llave quitándola de la cerradura por si Clau o Esteban querían pasar.


    Se preguntó si esos dos por fin habían sucumbido al deseo.


     


    «No creo. Es demasiado pronto para Esteban. Aunque lleve mucho tiempo solo, desde que su mujer les dejó...no creo que se haya dado cuenta de que Clau está loca por sus huesos»


     


    Se desmaquilló. 


    Era muy fastidioso quitar toda esa mugre de la cara.


    Más valía no echarse ningún potingue.


    Y se acordó de lo perfecta que lucía la imagen de la rubia.


    Y ella...la verdad, es que ella se había maquillado siguiendo las indicaciones de un video de Tik-Tok.


    Le dio la risa. Hizo pis y se puso su pijama de algodón.


    Se metió en la cama y apagó el volumen del móvil dejándolo en vibración.


    Vibración.


     


    Y si…—pensó en la posibilidad de levantarse para traer de su despacho uno de sus juguetes y regalarse un poco de placer 


    No.


     


    Supo que con el aparatito rosa nacarado no iba a poder recrear lo que el simple roce de la piel de Víctor había provocado en ella, y además, no quería. Se iba a conformar con ver en su mente la película que acababa de vivir deseando que fuera solo el primer capítulo de una serie.


     


    

  


  
     


     


     


    RUBÉN Y LOS TRES CERDITOS


     


     


    Rubén salió del cuartel mirando a un punto perdido. Estaba cansado y enfadado. Pero no pensaba ocultarse tras una cazadora ni huir hasta los coches como los otros tres miembros del grupo. No había hecho nada. No tenía nada de qué avergonzarse. Los tres cerditos, como él llamaba al resto de su banda, no dejaban de meterse en problemas. 


    La fama les había llegado de un modo meteórico tras actuar de teloneros para un cantante famosísimo. Un clásico, que según le dijo, creía que tenían una voz muy parecida a la suya y habló de él con el apelativo de “su sucesor”. A partir de entonces, sus actuaciones se multiplicaron y también su caché.


    Los dividieron en varios coches.


    Al llegar al hotel, su representante les estaba esperando.


    Entraron en una sala de reuniones y se sentaron en torno a la mesa en la que dos abogados les atenderían y resumirían su situación.


    —Bien —comenzó a decir—. Como os prometí, estáis fuera. Ahora quiero que cumpláis vuestra parte del trato y seáis sinceros. Quiero una cronología exacta del día de los hechos, desde que terminó el concierto hasta que os despertó la policía para deteneros acusados de violación al día siguiente.


    Rubén cambió de posición en la silla. Se pellizcó el puente de la nariz.


    —¿Algo que decir, Rubén?, pareces especialmente molesto.


    —Quiero que aquí, los figuras empiecen.


    —¿Por qué ellos? —preguntó David más por asegurarse que por otra cosa.


    —Porque yo me marché directo a mi habitación. Tenía fiebre. Me habían pinchado cortisona para aguantar y al terminar, un UBER me llevó de vuelta al hotel.


    En mi móvil tengo los datos, la hora y la factura del servicio.


    —Rubén tiene razón. Él no estaba con nosotros. Dice la verdad —añadió Rodrigo.


    —Podemos dejarlas como mentirosas usando las imágenes del hotel que demuestran que Rubén no salió de su habitación y que no estuvo en la fiestecita que montasteis. También lo ha declarado el camarero que subió más bebida y hielo para vuestras copas. Pero no puedo demostrar que existiera sexo consentido. Sinceramente, creo que, o llegamos a un acuerdo o este es el final de vuestra carrera


    Rafael miró a Rodrigo que chasqueó la lengua.


    —Yo tengo algo que prueba que no forzamos a nadie ni hicimos nada que no fuera natural para nuestra edad y a la de esas chicas. Nos divertimos, eso sí. Estoy de acuerdo en que, si esas imágenes salen a la luz, será el final de nuestra carrera y de todos modos tendremos que pactar un acuerdo con ellas.


    —Y ahora, supongo que es cuando me lo vas a aclarar, ¿no?


    Ricardo miró a su compañero y asintió en señal de darle permiso para hablar.


    —Desde hace unos meses grabamos con una cámara que hay oculta en un marco de fotos. Es nuestro as bajo la manga.


    —Les informo de que eso también es un delito. Han grabado ustedes a esas jóvenes practicando sexo, lo cual es una intromisión en su intimidad.


    —Tiene toda la razón. Pero a veces nos colocamos, bebemos y está claro que no sabemos elegir nuestras compañías y parece que usar esas imágenes es la única tabla de salvación que tenemos.


    David se pasó las manos por el pelo.


    —Esto va a saltar a las portadas y programas de cotilleo en pocas horas. La gira se suspende. Os quedaban un par de actuaciones en España y después Iberoamérica y Estados Unidos. Os han retirado el pasaporte y esto tardará en resolverse al menos tres meses.


    —Y ¿qué vamos a hacer?


    David fue claro.


    —De momento vamos a salvar a Rubén. Vamos a hacer un lavado de imagen y a dejarlo limpio como la patena. Si es que tiene sentido común y me hace caso.


    —¿Y nosotros?


    —Vosotros estáis en libertad condicional a la espera de juicio. Vamos a ver esas imágenes, las pruebas que os exoneran y a daros espacio. No quiero que salgáis ni que os emborrachéis ni que estornudéis más alto que nadie. En unos meses decidiremos qué pasa con 4Rboys. Ahora os dejo con el letrado y me llevo a Rubén.


    Rubén y David subieron a la habitación.


    Aún le dolía la garganta y también la cabeza. No había podido comer nada. Necesitaba una ducha caliente y dormir 12 horas y se temía que solo podría tomar la ducha para salir del hotel rumbo a algún escondite.


    —Cuéntame cómo voy a librarme de esto.


    —Te aviso de antemano que no te va a gustar.


    —Pues qué bien —protestó— ¿De qué se trata?


    —Julia, ¿la recuerdas?


     


    —¿Mi ex?


    —Sí.


    —¿Qué pasa con ella?


    —Hace unos meses me llamó una periodista. Me dijo que había una chica que decía ser ex compañera de piso de Julia y que quería vender una exclusiva que te involucraba: eres el padre de una niña de la que quisiste deshacerte.


     


    —¿Qué?


    »Creo recordar que me aconsejaste que dejase aquella relación por el bien de la banda, que no podíamos llevar ciertos lastres encima y no sé qué más cosas.


     


    —Lo sé —dijo aclarándose la garganta para continuar—. Pero las cosas han cambiado. He investigado un poco y resulta que Julia es una de las escritoras románticas más vendidas de Amazon. 


     


    No he visto ninguna foto de su hija en Instagram, pero dedica siempre sus novelas a la Luna que ilumina sus días y deduzco que Luna es el nombre de su hija, tu hija. Si conseguimos retratarte como un gran padre y Julia te acepta de nuevo, quizá te dejen un tiempo en paz, hasta que todo esto con el resto de la banda se aclare.


    —No.


    —¿Cómo que no?


    Llevas semanas diciendo que querías hacer un descanso para componer y vivir sin tanto viaje. Aclara esto y te tomas unos días libres.


    —Julia es una buena chica. La dejé tirada. La abandoné porque fui un cobarde y elegí mi sueño, la música. Esa niña no tiene culpa de nada. Es mejor que todo siga así. Como mucho pagaré una pensión alimenticia. Pero no creo que yo sea buen ejemplo para ella.


    ¿Qué le diré?, ¿que no la quise?, ¿que le pedí a su madre que resolviera eso?


    Se me cae la cara de vergüenza.


    —Tenemos que intentarlo. Piénsalo ¿Te ves haciendo algo que no sea cantar?


    —No. Solo componer.


    —Pues tendrás que usar esa baza. Que la prensa se entere de que tienes una hija y que estuviste enamorado de Moira Rose.


    —¿De quién?


    —Julia, su seudónimo es Moira Rose


    —Lo pensaré. Ahora busca un lugar donde pueda descansar y un médico que me cure este dolor de garganta.

  


   


  
     


     


     


    TE LLEVO A LA CAMA, ¿VALE?


     


     


    Víctor había tenido unas horas de locos. Se había planteado mil veces vender su parte del negocio a Lorena o a Héctor, que controlaban cada uno un tercio, tras el acuerdo de divorcio en el que Lorena acabó exigiendo una parte del pastel. Él lo consideró justo. Por las veces que le dio plantón, los vacíos y las noches en las que ella se vio obligada a dormir sola o a acabar en los brazos de Héctor que cubría sus necesidades y fantasías.


    Había pasado parte del sábado solventando problemas para que no clausurasen el local. Explicó mil veces que su discoteca no era un centro de distribución de droga, como algunos interesados de la competencia querían hacer ver.


    Llegó a casa y durmió hasta el mediodía del domingo.


    Quedaría muy bien escribir aquí, que Julia estuvo mirando el móvil y esperando una llamada o un mensaje suyo.


    Sí.


    De vez en cuando, el recuerdo de su boca en sus labios y el aleteo de mariposas le distrajeron.


    Les contó la cita a Esteban y a Claudia, que vieron con alivio que, durante una noche había regresado la antigua Julia, la de antes de la muerte de Celia y se miraron deseando que se quedase.


    Comió con ellos el sábado.


    Aprovechando la siesta de Luna, escribió 500 palabras y puso una lavadora, la luz era más barata a esas horas.


    Después planchó un par de horas, limpió el baño y colocó un poco el armario. En nada llegó el momento de preparar algo para cenar.


    Bailó y cantó un rato con su hija y tras su baño, la cena y que juguetease a mamar la poca leche que sus pechos creaban, Julia empezó a rezar para que se quedase ya dormidita.


    Julia aprovechó para enchufar su portátil y tratar de llevar a cabo su compromiso diario: escribir de dos mil y tres mil palabras.


    Casi lo logró.


    Se rindió cuando rozaba las dos mil ochocientas.


    ***


    Era ya domingo.


    Claudia entró a su apartamento y preparó café.


    Había traído porras. Escribió un mensaje a Esteban, quien se volvió a felicitar a sí mismo cuando, tras su tragedia, había vendido el chalet familiar y se había trasladado al ático de la urbanización de aquellas dos locas que ahora formaban parte de sí mismo.


    Una porque sabía que hubiera incluso cambiado su vida por la de Celia. Sí. Julia era su profe, su amiga. Fue quien la intentó reanimar y a quien llevaron en una ambulancia presa de una crisis de ansiedad.


    Y luego la otra. La loquita feliz que venía de reuniones de TupperSex y les contaba las novedades del mercado. Esa morena que le tenía entusiasmado, que le alteraba la respiración y le excitaba muchísimo. Se moría por probar todos los artilugios que les enseñaba y aprender lo que aquella pequeña maestrilla se daba el pisto de saber.


    Es que, a veces hacía verdaderos esfuerzos por no comérsela entera.


    Esteban:


    Me apunto al café con churros.


    ¿Subís o bajo?


    Claudia:


    Mejor baja. No sé a qué hora se habrá acostado Julia. Aún está en la cama.


    Esteban:


    Bajo en dos minutos.


     


    Claudia movió ligeramente a Julia.


    —He traído porritas.


    Julia miró la hora en el móvil y se levantó de un salto para atender a su bebita.


    —¡Coño! ¡Me he dormido!


    Claudia ya tenía a Luna en brazos. Le había cambiado el pañal y puesto un chándal porque a Julia no le gustaba que estuviera todo el día en pijama.


    La sentaron en su trona y Julia preparó su biberón mientras Claudia ponía la mesa.


    Llamaron a la puerta y Claudia protestó a Esteban:


    —Al final se enfrían las porras.


    —Vale gruñona, ya estoy aquí.


    Se sentó junto a ella en la mesa y desayunaron entre risas, con sus pullas de siempre, comentando que a ella le gustaba todo muy caliente.


    «Caliente me tienes a mí, morena», «Cualquier día ardo por combustión espontánea».


    Esteban se ofreció para llevar a Luna un rato de paseo.


    —Voy a salir y a comprar el pan y el periódico.


    Julia sabía que Luna le daba la vida a ese padre, que había perdido a Celia o a la que ella no había logrado salvar.


    —¡Me voy con vosotros! —gritó Claudia. Espérame que me pongo bragas y sujetador. No llevo nada debajo del chándal


    Salió corriendo a su apartamento, el de la letra B. Esteban tenía la boca abierta.


    —No sé cómo puede ser así. Tan sin filtro.


    —Y yo no sé cómo aguantas. La miras con una cara de lelo…—le respondió—. Hace ya un año que te divorciaste formalmente.


    —Lo sé. Y separados ya tres años. Pasa el tiempo volando.


    —Sabes que yo te adoro. Pero estás haciendo el canelo. Claudia es un caramelito.


    —Eso es lo que me da miedo. Soy mayor que ella


    ¿Tú la has visto?, ¿has visto qué energía, qué ímpetu con todo?, ¿cómo nos mete por los ojos todas esas cosas de su tienda?


    —Estás acojonado —soltó Julia divertida.


    —Estoy loco por ella.


    —De verdad que con vosotros dos no sé ya qué hacer. Estás perdiendo un tiempo precioso —sentenció enfadada.


    Luna balbuceó desde la trona.


    —Sí, hija. Tus padrinos no me dan más que quebraderos de cabeza.


    Esteban la sacó de la trona y la metió en la sillita de paseo. Julia preparó su neceser con el vaso anti goteo, el roll-on para los golpes, unas toallitas y la fotocopia de su tarjeta sanitaria.


    —Lleva más cosas que el baúl de la Piquer.


    Sonaron unos golpecitos en la puerta con un ritmo muy Claudia. Abrió y la encontró preciosa. Hasta le costó respirar.


    A Julia le dio la risa. En un tiempo récord, la cabrona se había vestido para matar. Si es que era guapísima. Habían bastado unos vaqueros y una camisa blanca, Y lo mejor: un poco de gloss en esos golosos labios, que Esteban se moría por probar.


    —¿Seguro que no quieres venir?, podríamos tomar un vermú.


    Julia negó con la cabeza.


    —Tomaros el vermú y no tengáis prisa. Así me ducho tranquila y mudo la cama.


    ¿Qué os apetece comer?


    Los dos se encogieron de hombros.


    —¿Traemos nosotros algo?


    —Una tortilla de patatas —sugirió.


    Como respuesta, la que Julia veía como la pareja del año, sonreía. Y es que su cocina era de supervivencia. Pero la tortilla de patatas era su plato estrella.


    —Yo hago una ensalada cuando vengamos —ofreció Esteban.


    —Comprad pan y no la atiborréis a chuches, que luego no come —Les avisó mientras ellos ya cruzaban la puerta.


    Sabía que no le harían ni caso.


    Esteban llevaba el carrito y charlaba con Claudia, que le daba a todo un giro de diversión, como si la vida fuera el parque de la Warner. Le preguntaba sobre la rutina en la oficina bancaria y sus compañeros de la sucursal, que ya conocía de oídas.


    —Vaya curro más alienante.


    —No todos tenemos tu suerte.


    —A ver si crees que yo soy la probadora número uno de todos los juguetes que vendo.


    —Pues les das muy buena promoción.


    —Mira, como le dije a Julia anteanoche, lo que se necesita no es solo un buen trozo de carne que te invada hasta dentro, sino algo que un pene de látex o un succionador de clítoris no puede sustituir.


    A Esteban le temblaron los labios y soltó una carcajada.


    —Miedo me das.


    —Pues no tengas tanto miedo, majo. Me refiero a un abrazo, unas palabras de aliento, sentir que te aman, que te necesitan.


    Esteban paró en seco y Claudia sin querer, le dejó atrás.


    Cuando desandó algunos pasos vio que él la miraba con una sonrisa llena de valentía.


    —Me vuelves loco. Quiero que me necesites, abrazarte, besarte. Quiero quitarte ese brillo de los labios…—declaró por fin.


    Claudia abrió mucho los ojos y puso morritos. Los ojos se le achinaron.


    Esteban mordió sus labios y se llevó con la lengua todo el gloss, que sabía a cerezas.


    Juntaron sus frentes y se regalaron un piquito y otro y otro más, hasta que oyeron protestar a Luna.


    —Hasta que te has lanzado, guapo.


    —Calla, calla morena, que me acaba de subir la tensión.


    Ella le dio unos golpecitos en el pecho.


    —Esta noche te espero. Y más vale que, aparte de la tensión, te suban otras cosas.


    Luna volvió a protestar y como si nada, siguieron caminando. Compraron pan, unos Aspitos para la niña y tomaron una cervecita. Regresaron a la urbanización sintiéndose más ligeros y deseando que oscureciera.


    La sobremesa fue especialmente breve.


    A Julia le extrañó. Normalmente los domingos acababan viendo una película los tres o Esteban les suplicaba ver el partido mientras ellas charlaban en la cocina sobre cualquier cosa.


    Conectó el lavavajillas y preparó su ritual. Se recogió el pelo con una pinza, hizo un poco de té, puso la radio bajita, y encendió su portátil.


    «A por el reto» —se dijo. Pero…


    El puto pero. 


    Sonó el timbre de la puerta. Miró a la mesita de café. Ahí estaban las gafas de Esteban, que, al contrario que Claudia, usaba el timbre y no llamaba con los nudillos.


    Tenía a Luna en brazos, se había abierto los botones de su camisa del pijama que ya se había puesto.


     Luna chupeteaba, aunque ya la central lechera se estaba quedando sin suministros.


    —Deja ya de juguetear. Te llevo a la cama, ¿vale?


    Esto iba diciendo cuando abrió la puerta y se encontró con él.


    

  


  
     


     


     


    HOY NO


     


     


    Víctor.


    Escuchó su última frase a través de la puerta.


    Te llevo a la cama, ¿vale?


    En esos cinco segundos había imaginado cualquier cosa, excepto verla abrir la puerta con una preciosidad en brazos. Una miniatura exacta de ella, que le miró y sonrió, al contrario que su madre, que tenía cara de terror.


    —¡Víctor!


    —Disculpa. Te he mandado varios mensajes y…


    —Iba a ponerme a escribir y lo suelo dejar en modo avión —declaró ella.


    —Claro. No quiero invadir tu intimidad. 


    Solo pasaba a saludar. Pedí al chofer tu dirección y me dijo que te había molestado un poco que te trajese hasta la misma puerta.


    Julia entonces cayó en la cuenta de que Luna estaba chupando su otro pecho y que pesaba un montón.


    —¿Quieres pasar?


    Él dudó entre salir corriendo o no. Pero la pequeña ratita rubia le miró y sonrió de nuevo y él asintió.


    —Claro que sí.


    Se apartó y le guió hasta la enorme cocina del apartamento.


    No sabía para qué tenía el salón. Pasaba la mayor parte del tiempo en la cocina. Trabajaba incluso allí, cuando las escenas no requerían que visualizase los accesorios especiales que tenía en su despacho.


    —Cotillea en la nevera por si te apetece algo. Vuelvo enseguida.


    Echó a Luna en su cunita y la meció un poquito con la mano mientras hacía un ruidito tipo chuchuchu con la boca


    Se limpió los restos de leche y se quitó el pijama para sustituirlo por una sudadera y unas mallas.


    Se soltó el pelo y se lo cepilló un poco.


    Salió de la habitación preparada para lo peor.


    Le encontró mirando a través de la ventana, de espaldas a ella.


    Tenía un cuerpazo.


    Pero era mejor irse despidiendo.


    —Ya estoy aquí.


    Vio que él no estaba tomando nada.


    Decidió sacar una botella de vino espumoso de la nevera.


    Se lo enseñó a él.


    —No es Moët & Chandon, pero es agradable.


    Él sonrió y asintió.


    Le dio la botella y se dirigió al mueble del que sacó un par de copas mientras él hacía brotar el tapón.


    Colocó las copas y él sirvió.


    Se sentaron en una silla, uno junto al otro, en la mesa rectangular de madera maciza.


    —¿Qué tiempo tiene? —preguntó por fin.


    —Dieciocho meses.


    —Es una preciosidad. Se parece mucho a ti.


    —Sí. Le falta solo tener el pelo rosa. Somos idénticas.


    —¿Por qué no me lo dijiste? —inquirió muy serio.


    —La verdad, es que quise pensar en mí. Llevaba mucho tiempo sin salir, sin ser la madre de mi niña. Quería sentirme una mujer, recordar cómo era tener una cita, arreglarme y olvidarme de lo que ocupa mis 24 horas desde hace dos años y pico, cuando me enteré de su embarazo.


    —Supusiste que no iba a querer salir contigo, por eso no figuraba en tu perfil que eres madre.


    —No quiero exponer a Luna. En mi Facebook y en mi Instagram tampoco hay fotos de ella. Y supongo que tuve miedo.


     


    —Evidentemente mi imagen de ti ha cambiado y mi opinión también —le espetó.


    Ella bajó la mirada.


    Él iba a decirle que la admiraba mucho más, pero quiso saber otras cosas, quiso más información. Se sentó en un taburete, junto a la isla de una barra que separaba la cocina del resto del espacio.


    —¿Quieres contarme algo sobre su padre?


    Ella sonrió con ironía.


    —Su padre soy yo.


    —¿Decidiste ir a un banco de semen? —quiso saber Víctor, que ya no se extrañaba por nada de esa mujer


    —Nooo —quiso aclarar—. Su padre es cantante. Es el solista de 4RBoys. Cuando le dije lo del embarazo él eligió la música. Dijo que si seguía adelante no contase con él. 


    Insistí en informarle de su nacimiento, pensando que, cuando viera su foto, sentiría lo mismo que yo. 


     


     


    Pero no. Y ahora, pasado el tiempo, me parece justo. No se puede obligar a alguien que no lo desea a ser padre o madre. Ahora es famoso, así que creo que acertó.


    —Eso es relativo. Creo que se ha perdido vivir la experiencia.


    —Gracias Víctor, de verdad.


     


    Se levantó de la mesa y se dirigió al frigorífico


    —¿Has cenado?


    Él negó con la cabeza.


    Ella encendió el horno y metió pan congelado.


    —Tengo restos de mi especialidad: tortilla de patatas. Yo tampoco he cenado, ¿te apuntas?


    —Por supuesto.


    Recogió del otro extremo de la mesa su portátil y sacó un mantel de un cajón.


     


    Se lo entregó a Víctor para que lo colocara y sacó de la nevera un Tupper con restos de tortilla. Afortunadamente después del vermú, Esteban y Claudia no tenían mucha hambre. Ella supuso que se habían pedido alguna ración como aperitivo, cuando en realidad, los otros dos solo estaban deseosos de otro banquete muy diferente.


    —Voy a asomarme a verla un minutito. Suele destaparse.


    Él asintió.


    Cuando regresó, él había encontrado los cubiertos y los estaba colocando.


    Sirvió la tortilla en unos platitos y los metió al horno.


    —Queda mejor que en el microondas


    ¿Qué pasó con la pelea?, ¿hubo muchos heridos?


    —Dos chicos graves y tres chicas con lesiones leves.


    —Demasiada violencia.


    —Estoy harto —lamentó en tono de gruñón—. Cualquier día le vendo todo a Héctor y busco otra cosa en la que pasar mis días. Siempre hay algún problema.


    —Es lógico. Un lugar enorme. Muchos empleados, muchos clientes casi todos jóvenes...


    —Creo que ese es el problema, que ya me empiezo a ver demasiado viejo para esto. Antes vivía cada tarde como un reto y, sin embargo, llevo años sintiendo que ya no es mi sitio.


    —Deja las cosas que fluyan. Háblalo con tu psicólogo, a lo mejor podéis analizar qué pasó hace años, cuando dejaste de tener interés por tu negocio.


    —Yo sé lo que pasó hace años —dijo con firmeza—. Lorena y Héctor...los encontré juntos.


     


    —¡Toma ya!


    —Creí que éramos los tres un equipo. Un ejemplo para el resto del mundo.


     


     


    —Bueno —comentó reflexiva—. A veces en la vida tenemos que volver a empezar una y otra vez. Pero mírate. Te has superado. Hoy en día puedes mirarles a la cara sin querer arrancarles la cabeza. Haces tu vida. Te relacionas con otras personas, con gente diferente.


    Él la miró de arriba a abajo.


    —Muy diferente. Lorena nunca hubiera querido tener un bebé.


    —La verdad es que mis circunstancias no eran las mejores. Pero apechugué con lo que me ofreció la vida y no me arrepiento. La maternidad no es un camino de rosas, pero Luna es lo que más amo en el Universo.


    —Aún estoy asumiéndolo.


    —Mi niña y yo te hemos dejado paralizado —rio.


    —Sí, la verdad.


     


    ¿Y cómo has podido rehacerte y tener ganas de hablar con más hombres?


    —Porque yo pienso en seres individuales. Me niego a pensar que todos los hombres sois iguales, aunque biológica y ancestralmente a veces tengáis todos una pedrá en toda la frente. Además, mi terapeuta me ha enseñado a diferenciar lo que es un drama de lo que no lo es.


    »Y, respondiendo más exactamente a tu pregunta, solo he tenido una cita. Contigo. He hablado con algunos tipos más, pero la cosa no cuajó.


    Él abrió mucho los ojos.


    —Eso quiere decir que llevas sin tener sexo…


    Ella se echó a reír con ganas.


    —Creo que he vuelto a ser virgen. Desde que engendramos a Luna no he vuelto a catarlo.


    Él acercó la silla hasta la de ella. En un instante la había sentado en su regazo.


    —Igual puedo hacerte recordar —dijo pícaro.


    —¿Crees que podrías?


    —Será un placer. Uno muy grande.


    —¿Tienes condones?


    Los de mi mesilla están caducados y, aunque me salío una obra de arte de hija, con dos me volvería muy muy loca.


    —Shhh tranquila, yo me ocupo.


    Y se ocupó, vaya que sí.


     


    Lo cierto es que, a esas horas en ese edificio, dos parejas estaban gozando. Cuerpos enlazándose, saboreándose, gimiendo en sus oídos, sintiendo que el mundo se había paralizado, que el pasado no había oscurecido sus existencias.


     


     


    Cada pareja se había inventado una isla en la que ninguna ola de preocupación podía ni siquiera rozar sus pieles. Nada que no fueran sus caricias, los susurros de sus voces, sus besos, lamidos, risas, importaba y, a partir de ciertos momentos, nada existía, salvo sus respiraciones ora agitadas, ora relajadas.


    Esteban y Claudia fueron los primeros en quedarse dormidos, tras una función de tres actos entre, la tarde y la noche.


    A Víctor y Julia les bastó con una función sin descansos.


    Cuando él salió del baño tras deshacerse de la protección, Julia le susurró:


    —¿Puedes quedarte a dormir?


    Él se metió en la cama y la abrazó.


    —Si me lo permites, me encantaría.


    —A veces tengo pesadillas.


    —Hoy no. Hoy te prometo que descansarás.


     


     


    Se tumbó en su pecho y él empezó a dibujar infinitos sobre su espalda desnuda, hasta que los dos, el pintor y la dueña del lienzo, se quedaron profundamente dormidos.


    

  



   


  

     


     


     


    HOY SÍ


     


     


    Claudia no se lo podía creer.


    Cuando vio ropa desperdigada por la casa y dos copas sobre la mesa, se fue sin avanzar hasta el dormitorio.


    Ya se encargaría Luna de despertar a su mami.


    Víctor la vio levantarse, pero se hizo el dormido. Le encantó ver ese cuerpo desnudo y ese culo respingón, saltar de la cama cuando escuchó a su clon en la habitación de al lado.


    Creyó incluso oír cómo Julia canturreaba.


    La cambió y vistió en tiempo record y preparó un biberón con el agujero de la tetina muy gordo para que la enana tomase su desayuno mientras la peinaba. 


    Ella misma trataba de mostrar una imagen medianamente decente cogiendo sus prendas: bragas, mallas y sudadera que habían quedado sembradas por el salón la noche anterior. Justo antes de salir, cuando ya Luna estaba en su sillita protestando un poco y tomándose los restos del biberón, Julia pasó a la habitación, acarició la mejilla de Víctor y le susurró al oído:


    —Buenos días, grandullón. Voy a llevar a Luna a la guardería, ¿quieres pasar el día conmigo?


    Él la rodeó con un brazo y la tumbó encima de él.


    —Despertarse con esa invitación... pasar el día con esta preciosidad. Por supuesto.


    —No tardo. Quédate en la cama en quince minutos y vuelvo en quince minutos. La guardería está a cincuenta metros.


    Víctor se levantó y curioseó.


    Abrió el armario. Se dio cuenta de que prácticamente estaba vacío, vacío en comparación al armario de cualquiera de las mujeres con las que hubiera estado, no digamos el de Lorena, en el que las prendas estaban totalmente pegadas entre sí.


    Víctor se dio una ducha rápida se vistió y cotilleó un poco más por la casa, dándose cuenta de que Julia había sido sincera en muchas de las cosas que le había contado.


    Era un poco obsesivo del orden. Ni siquiera en una casa ajena era capaz de tolerar el desorden.


    Estiró la cama, recogió las copas y los platos de la noche anterior. Se asomó a la habitación de la pequeña, estiró las sabanitas de la cuna y abrió las ventanas para que la casa se ventilara.


    Le sorprendió cómo era la habitación de la enana. No faltaba ni un detalle y por supuesto, su armario estaba lleno de prendas de colores vivos.


    Víctor se dijo a sí mismo que era una madre totalmente entregada que seguramente no se compraba ropa, pero sí a su hija.


    Intentó abrir otra habitación. Pero estaba cerrada. Era la única que tenía cerradura.


    Ella regresó ya invadida por la prisa con la que se había levantado.


     


    Él buscaba algo en los muebles de la cocina y tenía preparadas dos tazas para hacer café.


    —Creo que ya te levantas suficientemente acelerada y no necesitas cafeína, pero yo, si no tomo un café para empezar el día, me muero —le informó como pidiendo perdón por haberse desenvuelto tan bien en su casa.


    —Pues a ello. Yo también desayuno café con leche. Por favor, no puedo permitir que este hombre con ese cuerpo y el placer que me dio ayer, se muera por falta de café.


    Él atrapó su boca y su cuerpo en un abrazo de oso.


    Cuando estaban recogiendo los restos del desayuno, se oyeron unos golpecitos en la puerta.


    —Es Claudia.


    —¿Quién? —preguntó Víctor.


    —Vas a conocer a mi mejor amiga.


    Claudia entró como una loca, dando saltitos y abrazando a Julia.


    —Buenos días. Tenías razón. Esteban es maravilloso.


    ¡Por fin ayer dio el paso!


    De repente, fingió sorpresa al ver a Víctor apoyado en la encimera de la cocina con un paño de secar la vajilla sobre el hombro.


    —Hola, soy Claudia.


    —Clau, él es Víctor —intervino Julia.


    —¿Tu cita? —añadió Claudia descaradamente—. Julia dijo que eras guapísimo. Gracias por hacer que se divierta y vea lo mucho que vale.


    —Es un placer, te lo aseguro.


    —Oye, que estoy aquí y me estoy sonrojando.


    Los dos se echaron a reír.


    —Hoy trabajo desde casa de Esteban. Si necesitas que recoja a la pulga me llamas, ¿OK?


    Julia besó su mejilla y ella se marchó pasando ante Víctor y diciendo a modo de despedida:


    —Hasta otra, Víctor. Espero verte mucho por aquí.


    —Yo también lo espero, Claudia.


    Víctor estaba pensativo.


    —¿Te pasa algo? —quiso saber Julia.


    Él la miró.


     


    —Me pasa que eres preciosa, divertida, que me ha encantado lo que pasó anoche en tu habitación, sobre esa cama tan pequeñita.


    —Duermo sola. Como mucho con Luna cuando se pone malita.


    —Parece la cama de un liliputiense.


    —Eso es porque tú pareces un habitante de Brobdingnag.


    —Un poco grande sí que soy. Y tú, solo que estás en los huesos.


    —Pues tenías que haberme conocido antes de tener a Luna. Un tipazo…


    —Las tías siempre igual con los kilos.


    —Yo no me quejo, si no hago nada por remediarlo, 


    no tengo derecho a protestar —reconoció.


     


    —¿Tienes que trabajar hoy?, ¿escribir?


    —Hoy puedo concederte unas horas si te apetece.


    —Vale. Este es el plan: me acompañas a casa, me cambio y comemos algo por ahí. Hoy la discoteca está cerrada pero esta semana la tenemos completa de eventos, aunque este viernes puedo pedirle a Héctor…


    —No quiero que te estreses ni que te vuelvas loco haciendo planes —intervino ella cortante—. Vamos a pensar en hoy. Y poco a poco improvisamos. No has convivido conmigo ni tienes una idea remota de las necesidades de una niña tan pequeña. No quiero que estés bajo presión con lo nuestro.


    —Vale. Nada de planes a medio o largo plazo. Pero hoy sí.


    —Hoy sí.


     


    El apartamento de Víctor era de película. Cabían cinco pisos como el de ella en él. Armarios del tamaño de su baño y un baño, el de su dormitorio, que era como su salón. Cuatro habitaciones en un ático con forma de U, todo lo de dentro dispuesto de tal modo, que se podía salir a la enorme terraza con vistas a los tejados de Madrid.


    —¿Te gusta?


    —Es broma, ¿no? 


    Es una pasada. Parece de esas casas que salen en la revista.


    —Salió cuando era del anterior propietario —comentó él—aunque tenía una decoración demasiado rococó para mi gusto


    —Y el tuyo es demasiado minimalista.


    —No me ocupo demasiado de esas cosas.


    —Yo tampoco. Aún quedan lámparas por comprar. Y colocar algunos cuadros en casa, pero Luna tiene de todo. Es lo que importa.


    —Confieso que me asomé a su dormitorio esta mañana.


    —¿Sí? Y flipaste, seguro.


    —Parece un parque de atracciones.


    —Sí, lo sé. Me vengo arriba cada vez que salgo de compras para ella.


    Se quedó con ganas de preguntarle por la habitación cerrada. Pero miró el reloj y se dio cuenta de que, si no se daba prisa, llegarían tarde.


    —Vuelvo en cinco minutos. Tenemos reserva a las dos en punto. Allí tienes la cocina, por si quieres tomar algo.


    —Gracias.


    Víctor se apresuró en cambiarse. Se prometió adquirir ropa informal. Llevaba años saliendo bastante poco de día y de noche se disfrazaba de gran empresario-tipo duro con sus trajes Hackett negros, sus camisas blancas y sus corbatas también de color carbón.


    Eligió unos vaqueros y un suéter de cuello vuelto azul cobalto. Casó todo con unas botas de motorista y una cazadora de cuero que había comprado con uno de sus primeros sueldos, pero seguía gustándole mucho.


    Se asomó a la cocina, pero no estaba allí. Estaba sujeta a la barandilla de la terraza, admirando el paisaje, cruel, sin naturaleza, cómo si todo estuviera lleno de vida, pero una vida artificial, pensó.


    —Ya estoy listo.


    Ella se volvió.


    —Guapísimo —dijo.


    —Normalito.


    —Tú no eres normalito, eres un cañonazo. Supongo que no viajas en metro nunca ¿verdad?


    —No —reconoció.


    —Mejor.


    —¿Cómo que mejor? Mejor ¿por qué?


    —Porque más de una y de uno darían lo que fuera por tropezar con esos pectorales —dijo mientras le acariciaba—, y con ese culo y con esos brazos…


    —Me estás subiendo la moral y algo más.


    ¿Quieres que salgamos a comer o no?


    —Sí. Y tengo hambre, así que deja de provocarme.


    —¡Pero si eres tú la que me provoca! 


    ¡Qué divertida era esa mujer pelirosa!


    —Anda vamos, que eres una tentación.


    En el garaje les esperaban varios coches.


    —¿Coleccionas cochazos? —quiso saber.


    —Unos pocos. Tengo cinco y dos motos.


    —Mírale, yo de pequeña coleccionaba Little Ponies.


    Subieron a un deportivo.


    Julia no sabía qué era aquello. Pero lo oyó rugir de un modo especial, casi se asustó.


    —Es un Porsche.


    Cuando tomaron cierta velocidad, el alerón trasero se levantó y Julia gritó:


    —¡Hay una pieza del coche que va a salir volando!


    Hasta que Víctor, muerto de risa le explicó lo que pasaba: 


    —Al pasar de cierta velocidad, el alerón trasero se levanta para que el coche sea más aerodinámico.


     Se sintió tan lerda que se rio de sí misma, un buen rato, durante la comida en un exclusivo restaurante del centro, de esos con guardacoches y gente que te hace la pelota continuamente. Aunque la verdad, todos los mini platos que tomaron eran una delicia, se deshacían en la boca como sus risas y sus besos.


    Regresaron con el tiempo justo para que Julia recogiese a Luna en la guardería, tras sacar su Seat León de quince años para que Víctor guardase el Porsche en su plaza de garaje.


    Cuando volvieron Víctor se ofreció a preparar algo sorpresa con lo que vio en la nevera y Julia preparó a Luna para su baño.


    La pequeña tomó un poco de jamón de York, un puré de verduras y un yogurt.


    Pero también mordisqueó un poco el Bagel de salmón ahumado de su madre.


    —Es una catacaldos.


    Curiosamente, se quedó dormidita enseguida. Era la primera noche que no reclamaba el pecho de su mami.


    Julia se dijo a sí misma que era por una parte un alivio y por otra le daba un poco de penita que su gordita se estuviera haciendo mayor.


    Eran etapas que había que aceptar.


    ***


    Pasaron semanas quedando, convirtiéndose en personas importantes para el otro.


    Víctor se había superado a sí mismo.


    ¡Y él que pensaba que había perdido el culo por Lorena!


    Pero es que lo de Julia, le recordaba a lo que habían tenido sus padres. Esa química especial que él guardaba con veneración y envidia en sus recuerdos.


    —El amor es muy raro


     ¡Ojalá hubiera encontrado antes a tu padre!


    Pero eres lo mejor que hicimos, nuestra obra maestra —recordaba haber escuchado a su madre, cuando su padre falleció.


    Seis meses después se fue ella. Víctor la encontró. Había muerto mientras dormía. Su mente irracional, pensó que se había marchado soñando con su amor.


    La soledad a Víctor se le había hecho bola desde entonces. Por eso su subconsciente anhelaba tener a alguien a quien llamar familia. Por eso no quiso dejar pasar otro tren. Sabía que había más. Lo de que pasan una vez en la vida no es verdad. Pasan un montón, cientos. Pero no todos te hacen sonreír cuando están entrando en la estación.


    Una noche, en esos primeros meses, estaban buscando una película para ver juntos cuando sonó el timbre.


    —¡Va! —exclamó esperando encontrar tras la puerta a sus vecinos, suponiendo el modo tan original en el que habrían invertido sus días de teletrabajo.


    Se le fue la alegría de la cara cuando, en su lugar, encontró a Rubén y a David, su representante.


    —Buenas noches, Julia.


    —Hola —respondió bastante cortante.


    —Necesitamos hablar contigo.


    ¿Podemos pasar?


    Julia se los quedó mirando. Un montón de preguntas pasaron por su cabeza ¿qué hacían allí?, ¿cómo sabían dónde vivía?, ¿por qué David parecía tener una expresión falsa y sin embargo leía en Rubén tristeza?


    David insistió:


    —¿Podemos pasar?


    Ella se apartó de la puerta. Al verlos entrar, y la cara de terror de Julia, Víctor se levantó del sofá y se acercó a ella, que se cruzó de brazos y preguntó: 


    —¿Qué estáis haciendo aquí?


     


    Con bastante sangre fría David dijo:


    —¿No nos presentas?


    —Víctor, él es Rubén, mi ex-novio y este es David, su representante.


    —¿Podemos hablar en privado? —añadió David con un tono de mando, como si se tuviera que hacer lo que él decía siempre. Pero Julia estaba en su casa.


    —Pues va a ser que no. Y rapidito, que estábamos a punto de ver una película.


    —¿Podemos sentarnos?


    Trataré de ser breve y dejaros tranquilos.


     


    —Qué remedio.


    David carraspeó un poco antes de comenzar a decir.


    —Supongo que ya sabes que 4RBoys han llegado a lo más alto.


    Víctor empezó a hilar: ese era el padre de Luna.


    —Enhorabuena —le interrumpió.


    —Sin embargo, los otros tres componentes de la banda, y por lo tanto Rubén, aunque no estaba en el ajo ni en la habitación del hotel, han caído en una trampa. Les acusan de violación.


    —¿Y eso qué tiene que ver conmigo? —intervino ella.


    —Seré directo: necesitamos limpiar la imagen de Rubén para que puedan continuar con su gira.


    —¿Y?


    —Y que tu hija y tú podríais ser un reclamo perfecto para que Rubén quede ante los medios como un buen chico que tiene pareja, es padre de familia y no tiene sexo sin consentimiento con ninguna fan loca.


    Julia miró a Rubén llena de rabia.


    —¿Puedes decir algo? Porque yo estoy flipando.


    Rubén se encogió de hombros y trató de hablar, pero no encontraba las palabras adecuadas.


    Julia se movía como una pulguita, buscando algo en una estantería. Empezó a enseñar documentos.


    —Mirad, guapos:


    -Esta es la primera ecografía que adjunté en un mail dirigido a ti personalmente, y a ti, que eras su enlace, ya que no recibí respuesta.


    -Esta es una copia de todos los Whatsapp que envié tras el nacimiento de Luna. Pero me bloqueaste, los dos. 


    Tú escribiste: 


    Ya te dije lo que hacer. Te dije que no quería ser parte de ello si lo tenías.


    Y tú: 


    Si sigues molestando, me veré obligado a tomar medidas legales.


    Como sabréis, soy yo quien hubiera podido tomar medidas legales y poner una querella por paternidad. 


    Pero lo acepté. Asumí que sería madre en solitario porque me diste a elegir y lo hice. Me pareció lo más justo.


    Continuó:


     


    -Estas son copias de las respuestas de tus tres compañeros a mis mensajes. Hay un poco de todo. Desde el 


    “que te pires”, hasta el de 


    “eres una puta que solo querías atraparle”


    —¿Qué os parece?


    —Hicimos mal. Pero resulta que Rubén no firmó ninguna renuncia a conocer a su hija o encargarse de ella —dijo David.


     


    —Bueno, eso es relativo —intervino Víctor—. Porque creo que ese silencio y esos mensajes dejan bastante claro que no ha habido ningún interés en encargarse de su hija. Aparte de que mi abogado está iniciando los trámites para dar mis apellidos a Luna —mintió.


    —Esto no va contigo, amigo —dijo el manager en un tono despectivo que le enfureció.


    —Esto va conmigo porque va con ella, que es mi novia, amigo —respondió con ironía.


    Rubén se pasó la mano por la cara. Sabía que eso no estaba bien. 


    Sabía que estaba haciendo daño de nuevo a Julia y que no se lo merecía. Pero su banda era su máxima prioridad. Porque lo que sentía sobre el escenario compartiendo su voz con el público, no se parecía a nada y no iba a renunciar a ello, aunque tuviera que sacrificar a Julia como en una guerra a algunos civiles.


    “Daños colaterales” lo había llamado David.


    —Bueno —empezó a relatar David—. Las cosas van a desarrollarse así: Ya se habrá filtrado a la prensa que Rubén y tú sois padres de una niña. Si lo piensas, las ventas de tus novelas se van a disparar. Al menos me gustaría que dejes que sea Rubén el que aclare cuál es vuestra situación. Podemos decir que no estáis juntos, porque las giras y los trabajos de cada uno son incompatibles. Me da igual si escribes un guión. Solo quiero que Rubén quede como un buen chico que estuvo enamorado de ti y te dio una hija a la que adora.


    Julia se carcajeó de un modo sarcástico.


    —La historia va a ser un poco diferente. Rubén puede decir que estuvimos enamorados y que tuve una hija. Ya está.


    —Es que eso no nos sirve.


    —Puedo incluso decirle a la prensa que, aunque no ha sido en absoluto un padre para mi hija, le considero incapaz de vejar o abusar de una fan ni de nadie. Solo hay que ver lo bien que está actuando ahora permitiéndote hacerme esto. Pero eso lo ocultaré. Es lo único que os voy a dar a cambio.


    David se levantó.


    —Supongo que entonces habrá que hacer esto por las malas.


    Víctor se levantó y tomó a David por el cuello.


    —Repite eso.


    —Suéltame —gritaba agitando las piernecillas en el aire.


    —Déjale, Víctor —ordenó ella.


    Rubén puso la mano en el hombro de Julia.


    —Julie, por favor, ayúdame. Si me quitan la música yo me muero. Los chicos tienen unas imágenes en las que se demuestra muy claramente que no pasó como ellas dicen. Solo quieren ser famosas.


    Julia entonces se enfrentó a él: 


    —Me das mucha pena y mucho asco Rubén. No voy a hablar mal de ti. Estoy dispuesta a reconocer que tuve una hija y que tú la engendraste. Pero también diré que no quisiste tener nada que ver y que tampoco quieres.


    —¿Y cómo lo sabes?, ¿cómo sabes que no he cambiado y que no he venido a hacerme cargo de su bienestar?


    Puedo pasarte una pensión alimenticia.


    —¿Por qué lo sé? —dijo dejando caer las lágrimas acumuladas en sus ojos—. Lo sé porque desde que has cruzado esa puerta con ese cretino, habéis hablado de mi niña como si fuera una transacción, un medio para un fin y en ningún momento te has interesado en conocerla.


    »Si queréis lo que os ofrezco, que reconozca que creo que Rubén es incapaz de hacer algo tan denigrante como una violación lo haré


    »¿Quieres que vayamos a la guerra?


    »Adelante.


    Pero recordad que yo tengo armas con las que vosotros no contáis. No hablo de dinero.


    Ahora salid de mi casa antes de que os parta la cara.


    Todavía David se atrevió a asentir y con una risita muy prepotente decir: 


    —Ya tenemos todos las cosas claras, luego no te quejes.


    Rubén se quedó atrás. Le dolía. Julia no merecía eso. Si en algún momento hubiera sido capaz de amar a alguna mujer, sin lugar a dudas hubiera entregado su corazón a Julia.


    Luna se despertó y solicitó su jugueteo y mamar antes de volver a dormirse. 


    Al oírla, Rubén quiso volver a entrar, pero Julia le empujó. Metió el pie para evitar que cerrase la puerta y vio en los ojos de Julia la determinación. Estaba dispuesta a romperle el pie con la puerta, pero no le dejaría pasar, así que se marchó.


    Julia cogió en brazos a Luna que buscó su pecho y sonrió, mientras su madre besaba su cabecita y al tiempo Víctor besaba la suya y acariciaba su espalda arriba y abajo susurrando:


    —Cuenta conmigo. No estás sola. Tranquila Julia.


    Cuando dejó a su niña en la cuna salió de su cuarto multicolor y en su mundo de adulta todo se llenó de oscuridad. Se abrazó a sí misma y Víctor fue testigo de cómo su cuerpo se sacudía por unos sollozos silenciosos primero y llenos de desesperación después.


     


    —En qué hora me enamoré de ese imbécil —lamentó.


    —Ese imbécil te ha dado lo más bonito que tienes. Escúchame Julia. Creo que deberías darle una vuelta a todo esto.


    —¿No esperarás que acceda a hacer un montaje con Rubén?


    —Claro que no —indicó—. Si se acerca a ti, le arranco los brazos. Pero deberías pensar las cosas. Creo que Luna tiene derecho a saber quién es su padre y que él la reconozca, la quiera y aporte algo para su manutención.


    —¿Y eso por qué?


    —Piensa en Luna, en un futuro.


    —Si es por el dinero…


    —No. No se trata de eso. Mira. Creo que no nos conocemos demasiado. Pero por alguna razón, sé que vamos a acabar juntos. Puedo mantener a Luna y a su preciosa madre. No me importa adoptarla. Pero prefiero que el día de mañana sepa que yo estoy en su vida y que tiene un padre biológico que, aunque no se preocupe tanto como yo, porque está enamorado de la música, la quiere, a su modo, se preocupa de sus necesidades y es parte de su vida.


    —Visto así, parece muy bonito. Solo que…


    —¿Qué?


    —Pues que ni se ha preocupado por conocerla —musitó dolida.


    Trajo a escena el dolor de atrás. Cuando Rubén ni siquiera había abierto el mail en el que ella adjuntaba una foto del fruto de su amor.


    —Julia, mírame —pidió Víctor— ¿Crees que Rubén no va a enamorarse de esos ojitos, de esos mofletes, de esa risita?


    »Rubén es un crío. Está asustado. Y yo, la verdad es que quería despellejarlo por el disgusto que te ha dado y porque me ha dado un ataque de celos.


    —Y ¿qué se supone que tengo que hacer? —preguntó enfadada, con la carita mojada por las lágrimas que él secó con sus pulgares.


    Víctor le explicó el modo de resolver las cosas. 


    Le encantó cómo había gestionado el problema y la solución que le dio.


    Víctor le ofreció su móvil.


    —Julia —respondió Rubén al segundo toque del móvil.


    —Déjame hablar y más vale que te portes bien con mi novio, porque es él quien acaba de interceder por ti.


    »Quiero asegurarme de que no has tenido nada que ver con lo de esas chicas. Quiero pruebas, hablar con la banda, los abogados... Todo. Si tienes algo que ver, no hay trato.


    »No quiero prensa en mi casa.


    »Vendes una exclusiva al Hola y posas con Luna sin que se le vea la cara. Te ofrezco régimen de visitas flexible y también a tus padres, si lo desean.


    »Ni una palabra de desprecio ante mi nombre o mi nombre artístico porque es lo que va a dar de comer a tu hija.


    »Pero si le rompes el corazón o le mientes o decepcionas, te mando matar y que parezca un accidente.


    —¿Algo más?


    —¿Encima chulito?


    No. Nada más


    —Vale.


    —Sí, hay algo.


    —Qué.


    —Gracias por ser un idiota.


    Si no es por eso nunca hubiera quedado con Víctor.


    —¿Lleváis mucho juntos? —quiso saber Rubén.


    «A ti te lo voy a decir»


    —¿Por qué?


    —Porque te mira como si no hubiera nada ni nadie más.


    —Ya.


    Julia colgó y se lanzó a los brazos de Víctor.  Casi se le cae el móvil. Trataba de escribir un mensaje mientras ponía atención a lo que hablaba con Rubén.


    —Pero bueno, ¿estás loca?


    —¡Quiero una explicación! —gritó con la voz tomada por haber llorado.


    —¿Sobre qué?


    La profe eres tú.


    —Quiero saber por qué has tenido celos de Rubén.


    —Me mata pensar que él te ha acariciado aquí, que te ha besado aquí…


    Se lo explicó todo muy gráficamente.


    Mucho y durante un buen rato.


     


  


   



  
     


     


     


    LA ENTREVISTA


     


     


    La siguiente semana, Rubén concedió una entrevista a la revista del corazón por excelencia. Unos días después, las chicas que los denunciaron y los abogados, llegaron a un acuerdo económico y retiraron la denuncia. El dinero en ese caso, fue un medio para subsanar varios problemas. Los tres cerditos pensaban con el pito y además, grababan cosas que pertenecían al ámbito más privado. 


    Julia pensó que no sería la primera vez que tendrían problemas.


    Luna les dejó a todos impactados con su simpatía. Y eso que Julia estaba nerviosa porque extrañase a Rubén, pero no. Incluso le habían regalado unas fotos en las que posaba sola o bailaba. Era un solete.


    Efectivamente, Rubén se volvió loco de amor por ella. Aunque él no había pasado por las malas noches ni el parto ni los días de fiebre o las pataletas y no pasaría por nada de eso ya nunca.


    Los padres de Rubén al enterarse, también quisieron actuar de abuelos y Julia supo que ellos cumplirían encantados. Les prometió que cuando la niña se sintiera segura con ellos, la iría dejando en su casa los viernes y una vez que ellos se hicieran a sus rutinas, incluso, si les apetecía, podrían quedársela a dormir.


    —Por supuesto. Tú eres joven y así puedes salir esa noche —dijeron encantados.


    Ella salió en una foto de la entrevista mientras empujaban un columpio en el que jugaba Lunita.


    Sus declaraciones fueron sencillas, sobre el amor entre ellos, que se había acabado, que ambos tenían dos mundos diferentes ahora y que ella estaba enamorada de nuevo. Declaró que era un amor diferente, maduro y, aunque muy reciente lo sentía muy sólido. La revista dio solo su nombre artístico, Moira Rose y esa misma semana sus novelas fueron mucho más populares porque a eso se había unido la publicidad gratis que había hecho la esposa del entrenador del Atlético de Madrid.


     


    Víctor seguía sorprendiéndola.


    Aún no habían llegado al punto de darse las llaves de sus casas porque Julia sentía que ya habían corrido una maratón en pocas semanas y estaba literalmente acojonada.


     


     


    Claudia y Esteban se reían de ella.


    —Lo nuestro también ha surgido de modo meteórico.


    —Lo vuestro estaba escrito. Sois amigos desde hace tiempo. Conocéis la vida y detalles del otro. Sabéis de vuestras manías y fobias…


    —Pero estamos descubriendo muchas otras cosas gracias a que por fin me lancé a besar esos morritos. —se mofaba Esteban.


     

  


   


  
     


     


    SAN VALENTÍN


     


     


    Corría el mes de febrero del 2020. Era viernes y los padres de Rubén se ofrecieron a llevar a Luna a su casa. La pareja había decorado una habitación para su nieta. Llamaban un día sí y otro no y mensajeaban a Julia. Rubén solo lo hacía esporádicamente. Había retomado su gira y ella, la verdad es que no esperaba mucho más por su parte.


    De nuevo Víctor había hecho una reserva para cenar. En un lugar precioso. Se llamaba Inclán Brutal. Estaba situado en el centro de Madrid y decorado con referencias al escritor Valle-Inclán y sus obras. No era demasiado caro. 


    Víctor se había dado cuenta de que Julia se sentía abrumada en lugares que económicamente eran inalcanzables con su economía y más aún con esa obsesión que tenía por ahorrar, terminar la hipoteca de su piso y dar al menos una entrada para la casa de piedra que había visto en Brihuega.


    Era todo muy mágico: la música, la decoración, platos en los que resaltaba la presentación y también los sabores, los cócteles y claro está, la compañía. 


    Víctor le tomó algunas imágenes que después retocó en su teléfono, un iphone, que ya sabes que tienen fama de hacer las mejores fotos.


    Después se dedicaron a charlar y comer.


    Julia estaba especialmente contenta porque esa semana había superado sus expectativas: más de dieciocho mil palabras escritas y con dos semanas más de trabajo, terminaría otro manuscrito.


    —Al final vas a poder dedicarte a esto plenamente.


    Ella bajó la mirada.


    —Creo que sí. El otro día pasé por el centro. Me gusta ir de vez en cuando, ver a los chicos y que jueguen con Luna.


    —¿Y? —quiso saber al ver su cara de tristeza.


    —No voy a poder volver, Víctor. No me siento capaz. Mi psicólogo quiere darme el alta y que lo intente. Pero no sé si podré. 


    Tengo miedo a ser débil y que Luna se avergüence de mí. Me atormenta lo que sentí y no quiero romperme otra vez.


    Él trató de consolarla:


    —Creo que la gente que se rompe es porque se impone la obligación de ser fuerte. Y a veces nos tenemos que dejar. sufrir. Morir para volver a revivir. Inténtalo si quieres y si no eres capaz, pues te dedicas en cuerpo y alma a ser Moira Rose y la madre de Luna y la novia de Víctor, que se le encienden los ojos cuando te mira.


    

  



  

    ***


    La discoteca siempre se llenaba en fechas clave. San Valentín era uno de esos días especiales.  


    —Es una oportunidad para que los lerdos a los que les cuesta decir “te quiero", lo digan por fin, aunque las palabras se las lleva el viento —le dijo Julia esa mañana, mientras desayunaban en una cafetería cerca de la guardería de Luna. 


    Víctor se dio cuenta de que no le había dicho todavía esas palabras a Julia. Se dijo que ya no procedía. Es más, esperaba a que fuera ella la primera que las dijera. 


    Así es cómo los seres humanos funcionamos: esperando a que sea el otro el que diga, haga y sienta. Y se pasa la vida, sin darnos permiso para que el corazón no sufra y sufre igual. Idiotas, es lo que somos. 


    Él no podía faltar esa noche al trabajo. Tenían varias actividades y sorpresas preparadas para los clientes: sorteaban un coche, un viaje para dos personas y uno de los DJ más populares del momento, iba a pinchar durante toda la noche. 



    Ella estaría sola en casa. Luna pasaría la tarde y noche en casa de sus abuelos y era una buena noche para corregir y maquetar su último proyecto. Tenía ganas de empezar el siguiente, cuya escaleta tenía preparada. 


    Su mente nunca descansaba. Ella y su psicóloga creían que era un modo de esconder la tristeza que llevaba encima por el rechazo de su núcleo más cercano. Le hubiera gustado que Luna corretease por las calles del pueblo, que los vecinos la parasen para preguntar qué era de su vida y si pensaba volver a vivir allí. Echaba de menos el aire puro, el olor a pino en los atardeceres de verano y el de leña en las noches de invierno. 


    Había estado años lejos. Pero la lejanía no se vive igual. No es lo mismo cuando no es por voluntad propia sino porque los tuyos no te quieren ver. 


    Estaba ante el ordenador, cuando Víctor besó su cabeza y empezó a recoger sus cosas para volver a su casa a cambiarse. La notaba totalmente concentrada, solo cambiaba de postura para tomar un sorbito de su taza de té. Volvió a acercarse y ella se levantó para acompañarle a la puerta. 


    —Si por un casual te apetece, pide un UBER y ven a rescatarme —dijo Víctor en tono de broma, pero queriendo esconder una petición. 


    —¿Puedo ir en pijama?


    —Pues claro. Te pones un abrigo encima y ya me aseguraré yo de quitártelo todo en mi despacho. Se abrazó a él como un monito y se besaron como despedida.


    Víctor se dio una ducha y se disfrazó de hombre de negocios.  


    Cuando llegó al local se hinchó de satisfacción al comprobar que había un gran gentío haciendo cola para pasar. Buscó a Héctor en la barra más cercana a los despachos, en la primera planta junto a los reservados que aún no habían sido ocupados.


    Su amigo tenía cara de funeral y eso que era el primero en hacer cuentas según la entrada y en hacer la previsión de material que necesitarían reponer. Era un genio. No solía haber mucha diferencia entre su valoración y la realidad. 


    Sobre la barra había un sobre marrón. 


    Se acercó y le palmeó el hombro. 


    Andrea saludó a Víctor con la mirada y levantó las cejas mirando hacia Héctor, segunda señal de que algo pasaba con su socio y amigo. 


    —Esto está hasta la bandera. 


    A su afirmación Héctor solo asintió. 


    —¿Qué te pasa, amigo? 


    Héctor levantó la vista y Víctor descubrió lágrimas escondidas en sus ojos. 


    —No lo soporto más, Víctor. Creía que nos amábamos, que éramos un tándem perfecto. No doy más de sí. 


    Víctor pidió un zumo de tomate a Andrea. Ella lo sirvió y se alejó de ellos. No quería involucrarse ni escuchar su conversación, ni decirle abiertamente a su jefe que, aunque siempre había ido por la vida de listillo, era un pardillo más.  


    —¿Qué ha hecho esta vez Lorena? —resopló. 


    —Es que si empiezo a sumar no paro. Es todo exigencias. Si le das lo que quiere, la vida durante ese día, es fácil. Pero nunca cede. Yo ya no soy un niño. A veces me apetece quedarme en casa y tirarme en el sofá.


    —Te entiendo —le dijo para que Héctor siguiera contándole. 


    —¿Sabes cuántas veces he visto a Lorena sin maquillaje? Nunca. Está obsesionada con su imagen. Ni sé la cantidad de pasta que gasta en botox, en retoques y cosméticos. 


    —Héctor, hermano. El problema verdadero no es ese. 


    Ve al grano —pidió Víctor 


    —Ya no me quiere. 


    Víctor abrió los ojos con sorpresa. 


    —Vamos Héctor, relájate. Todas las parejas discuten y después se reconcilian. 


    —Esta no es de esas veces, Víctor. No me quiere. No hay amor. 


    —¿Y tú?, ¿tú la quieres? —quiso saber para de ser así, animar a su amigo a que luchase por ella. 


    —Yo sinceramente, creo que he agotado ya mi capacidad de aguante con ella. Le tengo cariño, pero desde hace tiempo no me desea. 


     


    Tengo pruebas de que Lorena queda con otros y en respuesta, mi mente y mi corazón han creado rechazo hacia ella. No quiero que se acerque nunca más a mí.


    —¿Cómo que tienes pruebas?, ¿no has sido capaz de preguntárselo? —inquirió Víctor. 


    En respuesta Héctor deslizó el sobre hasta él. 


    —Solo asómate. No quiero ser el cornudo oficial de la noche. 


    Víctor tuvo que tragar grueso. Pasó solo un par de fotos y vio en ellas la prueba: cómo Lorena se besaba y magreaba con tres tíos diferentes. Víctor miró sorprendido a Héctor. 


    —Lo siento, amigo. 


    Héctor sonrió de un modo triste. 


    —Deberías alegrarte. Los dos nos portamos fatal contigo. Tú adorabas a Lorena, lo sé. Ella siempre dice que la idolatrabas. 


    Víctor asintió. Recordar la traición de su mujer y su amigo volvió a dolerle. Pero eso había quedado atrás. Había madurado. 


    Había aceptado que Lorena no era feliz con él y la había querido tanto, que verla espléndida cerca de Héctor y participando del negocio, le había incluso aliviado. 


     


    —Yo nunca me alegraré de que estés mal. 


    —Lo sé. Es que es todo ridículo. Me siento como una mierda. Lo he dado todo. Incluso estuve dispuesto a renunciar a nuestra amistad. 


    —Todo pasa por algo. Ahora céntrate en ser un buen anfitrión. Todos los reservados están cubiertos y yo solo no puedo atender a los VIP. 


    —¿Va a venir hoy Julia? —preguntó Héctor. 


    Víctor se lamentó: 


    —Me gustaría, pero no creo. La dejé enfrascada con el ordenador. 


    —En cuanto esto empiece a despejarse, te vas —ordenó—. Al menos uno que disfrute de su amor, porque estás hasta las trancas, ¿verdad? 


    Víctor asintió y se quedó pensativo. Durante unos segundos se dijo que eso, lo que tenía con Julia, era lo que siempre había esperado. 


    Un amor así, tranquilo por fuera y que le mantenía agitado constantemente por dentro. 


     


    ◆◆◆


    La novela necesitaba pocos retoques. Haría algunas correcciones más. A pesar de su exigencia, Julia sabía por experiencia que alguna errata se colaría solo por el gusto que parecía darle al universo que ella gritase como loca al localizarla y cagarse en todo. 


    Dio por terminada su jornada de trabajo. Mientras salía del baño después de hacer pis, se miró en el espejo. Se habló a sí misma: 


    ¿Y si te pones guapa y le das una sorpresa a ese hombretón que te vuelve del revés? 


    Y las locas, cuando se hablan, también se responden:  


    ¡A por ello!


    Le habían permitido quedarse con el vestido de las fotos el día de la entrevista. Supuso que era un detalle de Rubén, porque había comentado que estaba muy guapa.


    Decidió no pedir explicaciones. Era sencillo. Con unos dibujos geométricos verdes oscuro y fucsia, haciendo juego con su pelo rosa y sus ojos pardos.


    


  



  
     


     


     


    LA VIDA TE DA SORPRESAS


     


     


    Habían pasado las primeras horas con cierta calma. Solucionando nimiedades como suministrar bebida a una barra o ya a en horas tempranas, tener que intervenir en algún conato de trifulca. Porque la gente no bebe solo en las discotecas. Algunos beben durante todo el día y explotan en un momento puntual. Empezaron las sorpresas. Víctor vio desde lejos a Lorena. Su lenguaje corporal no le decía nada bueno. Sus andares rígidos y firmes, como si estuviera desfilando. Su cabeza en alto. Parecía tan inflexible que le dio un poco de miedo que se rompiese. Ya un poco más cerca vio que traía el ceño fruncido y la mandíbula muy apretada. 


    Héctor respiró hondo cuando la vio. Le seguía pareciendo preciosa. Pero se había acabado. Era el fin. Lo tenía claro. 


    —Buenas noches, cariño —dijo saludando a Víctor con un beso en la mejilla.  


    Miró a Andrea y le ordenó:  


    —Ponme un Vodka con naranja. 


    A continuación, se acercó a Héctor que no quería ni cruzar la mirada con la de ella. 


    —¿Podemos hablar? 


    —No —dijo Héctor— Está todo hablado. 


    —¿En serio Héctor?, ¿vamos a resumir nuestros años en unas visitas al despacho de abogados? 


    Él entonces la encañonó con los ojos. Los de Lorena se colmaron de culpa. 


    «¿Qué he hecho? Llevo meses sin desearle. Es mi amigo. 


    ¿Por qué no he sido sincera?  


    Tenía miedo a hacerle daño. Y se lo he hecho de todos modos. Aún así... debería perdonarme, darme la oportunidad de disculparme al menos. Él también engañó a su amigo. Conmigo. No es un santo...» 


    
 


    Toda esa conversación consigo misma tuvo en los minutos en los que su marido la miraba, buscando a la mujer de la que se había enamorado unos años atrás. Ni rastro de ella. 


    Andrea casi salta la barra para abrazar a Héctor. En una semana el jefe parecía haber envejecido años. Pero se quedó tras el mostrador llenando una jarra de cerveza que habían pedido en uno de los reservados y unos vasos de chupito para acompañar a la cerveza. Se iban a coger una buena tajada. Ella salió de la barra y se atrevió a mirar a Héctor y sonreírle intentando regalarle un mensaje: 


     «FUERZA, JEFE. Me encantaría que supieras lo guapísimo que eres. Lo mucho que admiro esa mente calculadora que tienes y ese rigor y sentido de la justicia a la hora de tratar a los empleados. Me encanta cuando sonríes, a pesar de que tienes un par de dientes un poco descolocados. Tengo estudiada tu cara e incluso una cicatriz que tienes sobre la frente, seguro que eras un trasto de pequeño...»


     


     


    «No quiero que sufras, no por ella. Ojalá yo no fuera transparente para ti. Una cría sí. Unos diez años me llevas y yo, yo llevo mil abrazos que guardo para ti.»  


    Algo debió percibir Lorena, ese sexto sentido tan afilado, descubrió lo que Andrea escondía bajo la sonrisa. Al salir de la barra, le hizo tropezar poniéndole la zancadilla. Víctor corrió en su ayuda. La cerveza, la botella de tequila y los vasos para chupitos, todo salió volando. 


    Afortunadamente Víctor evitó que Andrea cayese al suelo. Unos pequeños detalles adornaron la escena como si fueran aderezos varios de una película del oeste. Cristal y líquido por todas partes y ellos empapados. Los que más, curiosamente Víctor, Héctor y sobre todo Lorena, que parecía una figura de cera derritiéndose. 
—¿Estás bien? —preguntó Víctor a Andrea. Ella asintió aún un poco asustada. 


    —Voy a llamar a alguien para que te ayude a recoger. Sirve la mesa y no te preocupes.


     Andrea trató de relajarse, aunque le temblaban las piernas. 


     


    Unos compañeros de otra barra vinieron en su ayuda. Le preguntaron qué le pasaba, pero ella esperó a servir la mesa de los VIP y a que sus jefes y aquella víbora se hubieran marchado para ponerse a llorar tranquilamente. 


    Lo último que había oído había sido a Víctor cuando les decía: 


    —A mi despacho, los dos. 


    Le siguieron como niños obedientes, cabizbajos y tensos. 


    Cerró la puerta tras ellos y con los brazos en jarras les dijo: 


    —Esto es lo que va a pasar ahora: vais a despediros. Esto se ha acabado. Es una pena, pero es lo mejor.


    » Lorena, tú vas a ir a dormir a casa. Héctor, tú te vas a mi apartamento. 


    »Vais a solucionar los papeles de la separación y os vais a comportar como seres civilizados y maduros. 


    »Ahora quiero que te seques un poco y te vayas, Lorena. Piensa si te apetece venderme las acciones de la empresa y si no, plantéate que aquí no puede haber escenas como la de hace un momento. 


    Ella miraba al suelo en silencio, llorando. 


    Héctor estaba a unos metros de ella, su corazón y su ego estaban muy heridos. 


    Víctor llamó al chófer que tenían contratado para llevar a casa a los clientes importantes. Le pidió que subiera a su despacho en diez minutos. 


    Sacó una llave de su bolsillo y abrió un armario en el que había un poco de todo: ropa de caballero y toallas. Le ofreció una a Lorena y también una cazadora vaquera que ella le había regalado en uno de sus cumpleaños 


    —Pasa al baño y sécate un poco. Ella asintió en silencio. 


    ◆◆◆


    Julia pasó por delante de bastantes clientes potenciales que había a la espera de entrar. Uno de los porteros la había conocido. 


    La novia del jefe, alta, de labios carnosos y ojos llenos de luz. 


    —¿Quiere que le acompañe? 


    Ella le dio un golpecito en el hombro como agradecimiento.


    —No. Si no le encuentro, le llamo al móvil. Pero gracias. 


    El tipo asintió, aunque le hubiera gustado estar cerca de ella un poco más. 


     Voy a describirte una escena. Te darás cuenta de que, cuando ves eso, tu cabeza solo viaja en un sentido. Es imposible que llegue a una conclusión diferente de la que esas piezas juntas te están exponiendo:


    Julia abrió la puerta del despacho. Víctor en vaqueros se estaba abrochando una camisa blanca. Héctor estaba sentado en un sofá de piel, en calzoncillos. Mientras asimilaba esa imagen, Lorena salía del baño secándose el pelo con una toalla, descalza, diría que... Diría que allí había pasado algo. 


    Entre los tres… ¿Desnudos? 


    ¿Qué pasa entre gente guapa, desnuda y que se conocen desde hace mucho? 


    Entre gente que ya ha probado las pieles del otro... Se dio la vuelta y corrió. 


    Se alegró de haberse calzado sus botas de tacón totalmente plano, como su encefalograma en ese momento. No veía, no oía a Víctor ni a Héctor... 


    

  


  
     


     


     


    EL SECRETO DE UNA MAGIA NUNCA REVELADA


     


     


    El portero que unos minutos antes le había saludado, la vio volver corriendo con la cara desencajada. La abrazó para frenar su carrera, algo que Víctor agradeció. La gente miraba y Héctor, unos pasos por detrás, iba templando las aguas entre los clientes, dejando claro que todo era seguro, que no pasaba nada. 


    —Señorita, por favor, cálmese. 


    —Suéltame —dijo dándole un empujón con la fuerza que daba la ira. Los brazos fueron sustituidos por los de Víctor.


     Ella lloraba desconsoladamente, tanto que Víctor se desesperó, sacudió su cuerpo, intentándose explicar. Cuando ella trató de deshacerse de la prisión de sus brazos, cayó hacia atrás. 


     


     


    Se golpeó contra el hormigón de la acera ante el estupor de Víctor. 


    Una ambulancia la trasladó al hospital. Tenía un traumatismo craneoencefálico leve. Le habían dado unos puntos de sutura y estaba consciente, aunque recibiendo calmantes bastante fuertes. 


    Claudia y Esteban llegaron de la mano, muy agitados y justo en el momento en el que el médico salió a informar.


    —Tendrá dolores de cabeza durante unos días y puede que esté un poco desorientada. Necesitará reposo y evitar esfuerzos físicos e intelectuales durante una semana más o menos. 


    Todos asintieron y el médico continuó: 


    —Esta noche se quedará en observación. Le hemos asignado una habitación para que esté más cómoda. Pueden quedarse como mucho dos personas y deben despertarla cada tres horas aproximadamente. 


    —¿Podemos verla? —preguntó Claudia entre pucheros y muy asustada. 


    —Por supuesto. En unos minutos les avisarán. Pueden estar con ella hasta de dos en dos y sin hacer mucho ruido, estará bastante molesta hasta que la medicación le haga efecto. 


    —Gracias, doctor. 


    Cuando pasaron al box, Víctor la vio frágil, con parte de la cabeza rapada y sangre seca alrededor de la brecha. Estaba adormilada. Claudia besó la otra parte de su frente y Víctor tomó entre las suyas la mano en la que no tenía el catéter con suero.


     Julia tenía los ojos cerrados. En aquella sala llena de boxes la luz era necesaria para que los enfermos recibieran las primeras atenciones, pero era todo demasiado blanco. Cualquier sonido por débil que fuera, para ella suponía lo mismo que una vuvuzela barritando en sus oídos y ya tenía un latido invadiendo su cabeza. 


    Notó sus besos. Sabía que él estaba allí.


     ¿Cómo había sido capaz? Se supone que al comienzo de una relación es cuando todo marcha mejor. Si hubiera tenido fuerzas en ese momento le hubiera herido, le hubiera hecho mucho daño.


     Claudia levantó la vista y se fijó por primera vez en Víctor. Estaba desaliñado, despeinado. Tenía sangre en las manos y una lágrima se escurría por su nariz.


    —¿Qué ha pasado? 


    El negó con la cabeza entre respiraciones ahogadas y sollozos. 


    —Lorena, mi socia se peleó con su marido. Puso la zancadilla a una de las camareras y nos empapamos de cerveza. Estábamos en mi despacho, los tres. Héctor y yo nos estábamos cambiando y Lorena secándose un poco en el baño. Julia entró y nos vio... 


    Claudia terminó la frase.  


    —Y supongo que sacó sus propias conclusiones. 


    Él se encogió de hombros. 


    —El escenario que vio es para hacer dudar a cualquiera —reconoció —. Lorena ya le había tirado alguna que otra pulla a Julia. Aparte de mi socia, Lorena es mi ex mujer. 


    —Joder —protestó Claudia chasqueando la lengua. 


    —No pude explicarme —lamentó él. 


    —La situación es tan ridícula, que parece sacada de un culebrón. 


    —De una novela —afirmó Víctor. 


    —Una de Moira Rose. 


    Sonrieron. Claudia supo que no mentía. Solo hacía falta ver la cara de pena que tenía el pobre hombre. 


    Si con lo bueno que estaba, no parecía ni guapo ya.


    Cuando le asignaron una habitación, Esteban pudo darle un beso. El movimiento de la camilla había hecho que se mareara muchísimo. Le dolía todo. Víctor le suplicó a Claudia que se ocupase de Luna. Él necesitaba quedarse con Julia. 


    —Por favor —imploró—. Luna está acostumbrada a estar con vosotros. Recógela mañana y te la llevas a tu casa. 


    Esteban asintió. 


    Sería mejor dejar que Víctor solucionase las cosas con Julia. El tipo la miraba como si ella tuviera el secreto de una magia nunca revelada. Exactamente como él miraba a Claudia. 


    

  


  
     


     


     


    TE QUIERO


     


     


    Lo había escuchado todo. También era casualidad. Había sido muy inoportuna. Cinco minutos antes se hubiera encontrado a Lorena demostrando lo zorra que era.


     Cinco minutos después todos se hubieran secado y hubiera podido pasar la noche divirtiéndose con su chico. Le oyó sonarse la nariz. Estaba realmente disgustado.


     Abrió los ojos. Él no había dejado de apretar y besar su mano. Por la postura debía de habérsele dormido el brazo, seguro. Tenía la mirada perdida. 


    —Hola. 


    Él abrió mucho los ojos, estremecido por el tono de su voz, flojita, suave. Besó su mano. 


    —¿Quieres agua? —preguntó, notando sus labios agrietados.


    —¿Podría ser una piña colada? —¿Cómo podía bromear en una situación así? 


    —No lo digas dos veces que hago que te lo traigan. 


    Abrió una botella agua mineral y se la acercó a los labios. Ella bebió un par de sorbitos. 


    —¿Claudia se ha ido? 


    Él asintió. 


    —Es mejor que se ocupe de Luna para que mañana yo te lleve a casa.


     Se llevó la mano a la cabeza. 


    —Tengo el ático fatal. 


    —El médico ha dicho que te dolerá durante unos días. No puedes hacer esfuerzos físicos ni mentales.  


    Ella sonrió sin ganas. 


    —Sí, claro. Ahora no soy libre de pensar. Víctor se apoyó en la cama. 


    —No vuelvas a huir de mí, por favor. 


    Otra vez sus ojos se encharcaron. 


    Siguió hablando: 


    —Sé que no te encuentras bien. Pero tienes que escucharme. 


    Ella negó, lo que le hizo pensar que era el fin. Que le echaría del hospital sin poder explicarse. 


    —Te he escuchado cuando hablabas con Claudia. Lo siento— la oyó decir. 


    Respiró aliviado. 


    —Tengo algo más que decirte —añadió. 


    —¿Es muy largo? 


    Si la situación no le tuviera tan preocupado, se hubiera reído.


    —Sé que te asusta hacer planes a largo tiempo. Sé que hay gente que te ha decepcionado, pero... 


    —¿Necesitas agua? —le interrumpió.


    —No. Necesito decirte que te quiero. 


    Ella quiso hablar: 


    —Víctor... 


     


    —Ya lo sé. Crees que es muy pronto. Pero, cuando te he visto salir corriendo y cuando te has caído y sangrabas... Pensé que me iba a morir allí mismo si te pasaba algo.  


     


    Intentó volver a hablar. Imposible. 


    —La vida puede acabarse en un momento. 


    Prefiero arrepentirme de ser un impaciente que lamentar lo que pudo ser. Y va a ser. Quiero que confíes en mí. Te quiero. 


    —Bonito día para decírmelo —dijo—, a partir de hoy San Valentín será el quince de febrero. Y, ¿sabes qué?, creo que yo también te quiero 


     


    

  



  

     


     


     


    VÍCTOR


     


     


    Al día siguiente me trasladé a vivir con Julia y Luna. Me hubiera encantado que ellas vinieran a mi ático. Pero no pensaba imponer mi voluntad. Eso sí. Compré una cama más grande. 


    Julia es una auténtica polvorilla. Tiene tanta energía que a veces acaba colapsando. Los meses que siguieron no fueron nada fáciles. Nos pusieron a prueba. Llegó el virus, el confinamiento y tuvimos que estar encerrados en casa. 


    Las pérdidas para el negocio fueron cuantiosas. 


    Teníamos ahorros y el personal estuvo en ERTE, lo que para nosotros fue un alivio, era nuestra gente y al menos podrían sobrevivir. 


     


     


    Me di cuenta de que había dejado de ser el empresario para ser el padre de Luna y el novio de Moira Rose. Y me encantó. Las ventas de sus novelas subieron durante el encierro. 


    Sus lectores necesitaban dejar volar la mente, liberarse no solo de los barrotes, más allá de las ventanas, sino también de los tabúes y verjas sexuales. 


    Esteban y Claudia me ayudaron durante esos meses a localizar la casa de la que Julia se había encaprichado en el pueblo de la lavanda, Brihuega. 


    Por lo visto Claudia la llevó allí tras la muerte de Celia para que pasara el duelo y tratase de superar el trauma de verla morir.


     Esteban me ha asegurado que la salud de Celia era delicada y que los médicos les habían dicho que seguramente no llegaría a cumplir los veinte años. 


    Sé que Julia siente culpa y nunca podrá superarlo. Esperé a su cumpleaños para hacer todos los trámites. Mi padre y mi madre me habían dejado dinero en herencia. 


     


    Invertir en amor siempre es rentable. 


    Cuando le quité la venda de los ojos y vio la casa...Esa cara...la hubiera tenido que fotografiar. 


    Allí pasamos los veranos y muchos fines de semana. Tiene unas cuantas hectáreas de terreno, y, por supuesto, lavanda. 


    Quise hacer algo más por ella y un día me planté en la panadería de su padre. Saqué al hombre de allí y pedí su mano. Acabé comiendo en su casa, charlando con su madre y suplicándoles que abrieran su mente un poco. Debo decir que lo hacen a paso de caracol. Pero su padre la llevó al altar y le dijo que veía con buenos ojos nuestra unión. No es la chica pizpireta de pelo escandaloso. Pero sigue siendo maravillosa.


    Cuando volvíamos del hospital, quise saber qué había tras la puerta que estaba cerrada.


    —Es mi despacho —respondió Julia.


    —¿Y por qué está cerrado con llave?


     


    Cuando entramos no vi nada raro. Las paredes estaban pintadas de un tono lila. Había un corcho en la pared con algunas fotos, ilustraciones y cartulinas con esquemas de sus proyectos. 


    También tenía una pizarra y una enorme mesa, sobre las que descansaban unas cajas forradas con telas de colores chillones, pero muy elegantes.


    Ella me invitó:


    —Ábrelas.


    Lo hice.


    Abrí la primera.


    Encontré de todo: anillos para el pene, spray efecto frío y efecto calor, un juego de mesa llamado LUJURIA.


    En la segunda, encontré penes de gelatina de diferente tamaño.


    En otra, perfumes de feromonas y un juego de dados. También unas esposas.


    Me sorprendí.


    Ella se encogió de hombros.


    —Luna juega con todo. Hay cosas que me gustaría explicarle y aún no lo entiende. Por eso cierro la puerta cuando tengo que relatar algunas escenas.


    Yo asentí.


    —Ahora lo entiendo.


    Estoy casado con Julia. El ama de casa, la madre, la amiga y esposa. Julia es responsable y a la vez muy loca. Se pone a bailar y cantar en cualquier momento 


    Pero es también Moira Rose, la escritora romántica con toques sexis que me hace subir a las estrellas cuando me propone ayudar a recrear alguna escena. No puedo decir que no. Y no quiero.


    .  Mi mujer, sigue apareciendo por el local cuando menos me lo espero y la vida con ella me llena y me rebosa. 


    Tú dirás que soy un moñas. Y yo te digo: envidia cochina. 
 



    .


    


  



  
     


     


     


    LUNA


     


     


    Víctor siempre ha sido mi papá número uno. Nunca he tenido que llamarle de ningún modo. Mamá siempre dice que las palabras se las lleva el viento y que mi padre, Rubén, lo es legalmente gracias a Víctor.


     


     Papá aparece de vez en cuando. A mi edad ya no me hago un lío. Pero no fue siempre así de fácil. 


    Hace años, cuando mi padre pasaba el día conmigo le sacaba de todo y hacía lo que me daba la gana. Hasta que me puse mala por comerme tres hamburguesas en el Burger King y mi madre casi se lo carga. Se oían los gritos hasta el pueblo de mis abuelos. Ya no pude vacilarle más. 


     


    Una vez al año papá y su banda tocan en la discoteca de Víctor y donan lo recaudado a la Fundación que regentan las monjas del centro en el que trabajó mamá.


    En general, soy buena. Siempre he sacado buenas notas y desde que estrellé el Porsche de Víctor me moderé.  


    No me mires así. Me estaba enseñando a conducir cerca de la casa de Brihuega que compraron cuando yo era pequeña. Ese día quise probar yo sola y probé con otro coche. Aquello tenía demasiados caballos para mí. Mamá estaba embarazada de Carlitos y Víctor dijo que conducía él. Hasta que se dio cuenta de que mentíamos, que no se le pasa ni una. 


    Pasé tres meses sirviendo copas en el horario infantil de la discoteca de Víctor y Héctor, que para mí es como mi tío y Andrea, mi tía. 


    Héctor se quería casar con ella.


     Lorena había estado casada primero con Víctor y luego con él y con ninguno las cosas salieron bien. 


    Lo último que supimos es que vive en Marbella con su novio número no sé cuál, y bien que hace. 


     


    Vendió las acciones a Víctor y no volvieron a verse. Terminó aquello como el rosario de la aurora.


     Pues eso, que Héctor y Andrea se adoran tanto como Víctor y mamá y más aún desde que mini Héctor llegó al mundo. Héctor no quería que Andrea trabajase en la discoteca y ella le decía que nastis, que ya habían hablado de eso antes de inscribirse como pareja de hecho porque mi tía Andrea no cree en el matrimonio, o eso dice, que un papel no significa nada para ella. 


    Se habla demasiado de las familias tradicionales en los medios. La verdad es que tengo una familia atípica. Muy rosa, demasiado rosa, si ser rosa significa ser protectores, amorosos y complementarnos. 


    Cada uno de sus miembros me ha enseñado algo. 


    Siempre me han gustado las mates. Junto a mí, tuve a mi tío Esteban, que me alentó en las dificultades de mi carrera de dirección y administración de empresas. 


    Con mi tía Claudia supe que la sexualidad no debe ser un tabú y que cuando estás informado, tienes más posibilidades de protegerte y elegir. 


    Víctor...


    Víctor es el espejo en el que quiero que se refleje el hombre que quiera pasar la vida conmigo. Ha sido mi cómplice, mi amigo, mi jefe cuando trabajaba en su local y el mejor padre que yo y mis hermanos pudimos tener. Incluso mi padre, Rubén, le dio las gracias en una entrevista por hacer lo que él no hizo conmigo.


    El tío Héctor sabe un montón de economía y gestión y se derrite con Andrea. Ha aprendido a escuchar y dice que jamás perdería lo que tiene por una tontería, que con Andrea lo tiene todo. 


     He dejado a mamá la última. Ya se sabe, los últimos serán los primeros. A veces me pregunto de dónde saca la energía. Se levanta la primera, a no ser que se quede escribiendo, pero eso solo es cuando estamos en el campo, en la casa morada que dice mi hermana. 


    Mi madre no volvió a ser profesora. Nunca ha superado lo de Celia. Fue a despedirse de sus alumnos y al menos una vez al mes, pasa la mañana en el centro leyendo cuentos, o les acompaña a alguna excursión. Yo he ido con ella muchas veces. 


    Sobre todo, he disfrutado con niños de distintas capacidades y eso me hizo ser más generosa con mis hermanos menores y la gente en general.


    Cuando Víctor y ella se casaron yo llevé las arras, pero lo que mamá no esperaba, era que todos sus alumnos estuvieran allí esperándola, muy elegantes y sonrientes. Para ella fue un gran regalo.


     Mamá se dejó el pelo de su color, pero usa una peluca fucsia para seguir posando en la contraportada de sus novelas y para las entrevistas. Me encanta su tortilla de patatas, su risa, la locura que tiene por nosotros y lo mucho que se empeña en que seamos felices. 


    Cuando hay problemas, que nunca faltan, se sientan a hablar o nos sentamos todos y siempre acabo aprendiendo algo. A veces pierde los nervios o llora o dice que se siente vieja y fea y cansada y entonces Víctor se pone la capa de superhéroe y encuentra el modo de que se le pase: una cena, un viaje, o algo tan simple como poner música y hacerla bailar con él y nosotros nos unimos.


     Cuando se supo que Rubén, el cantante famoso era mi padre biológico, las novelas de mamá se vendieron muchísimo más. 


    Hasta hicieron una película basada en una de ellas, mamá dice que es la mejor, porque el protagonista está inspirado en Víctor, que la tía dice que siempre se ha parecido a Can Yaman. 


    Tengo dos hermanos, creo que ya os lo he dicho. Celia físicamente es igual que Víctor, pero muy loquita como mamá y como yo. Creemos que va a ser una gran Chef, porque le encantan todos los programas de cocina y no deja de pedir que la compremos artilugios varios para mejorar sus platos. Nos llevamos cuatro años. 


    El pequé, Carlos, fue una sorpresita. Mamá dice que se embalaron. Total. Cuando se enteró le dio mucho miedo. Pasaba ya los 40 y todos estábamos integrados en este club raro que hemos formado. Ella lloraba y decía que era otra vez volver a empezar. Pero Víctor, que es unos años mayor que ella, se reía y decía que cada día volvemos a empezar y no pasa nada. 


     


    No ha pasado. 


    Bueno sí. 


    Carlos es un terremoto. Es llorón, come fatal, duerme a deshoras y todos dudando entre mimarle o mandarle a Groenlandia. Pero crecerá y entre todos le enseñaremos que la vida es del color que tú la quieras pintar. Todos los quince de febrero hay una fiesta en casa. Se celebra el día en el que está familia nació.


     


     


     


    

  


  
     


     


     


    JULIA-MOIRA ROSE


     


     


    Vivo en una novela.


     Dentro. Escondí mi miedo a amar de verdad y a entregar mi corazón. Porque, como dice la Biblia: 


    El amor no es egoísta, no se enoja fácilmente y no guarda rencor. 


    No es perfecto. A veces quiero salir corriendo y volver a ser anónima, soltera y libre. Cuando nos dan esos ataques, Claudia y yo nos vamos solas de parranda. No hay nada que unos vinos por Malasaña y unos bailes en la pista de la discoteca de mi marido no solucionen. Aunque cada vez tardo más en recuperarme y entonces me arrepiento de mi ataque de rebeldía. 


    Claudia y Esteban siguen juntos. Son dos más del clan. 


    Dicen que no necesitan hijos. Ya tienen suficiente con la calculadora andante de Luna, Celia la súper Chef (puber total y muy contestona) y Carlos, el cachorro inesperado que nació un día mágico: el quince de febrero, día de San Onésimo. 


    Escribir me hace feliz.


    Creo que por mis venas corre tinta en vez de sangre.


    Mis padres siguen sin entenderme. Pero gracias a Víctor y a los niños, al menos vienen a comer algún día especial.


    Sigo teniendo un despacho para escribir y crear.


    La felicidad está llena de detalles, momentos sin importancia, que hay que saber recolectar por si acaso.


    Nos quedan días oscuros.


    Tengo miedo.


    Miedo a que, a mis hijos, mi marido o mis grandes amigos sufran.


    En verano el porche de nuestra casa de campo se decora con velas.


    La otra noche Víctor me susurró: la luz siempre destaca en la oscuridad.


    Y tiene razón.


    Casi siempre.


    Se me dan muy mal las despedidas.


    Así que, hasta pronto.


    Nos encontraremos entre líneas, besos, suspiros…Juro que no me olvidaré de ti, mi querido lector.


    Moira Rose. 
 


    

  


  
    

  


  
    ACERCA DE LA AUTORA
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    Victoria Fortún es el seudónimo de Gema Victoria Pérez. Soy una apasionada de los cuentos y desde muy pequeña persigo historias. Me encanta suponer e inventar que el amor es mucho más fácil de lo que creemos y que duele menos.


    Durante la mitad de mi vida me he sentido rara. Al principio luché por encajar y, pasados unos años, decidí que era mejor fomentar mis diferencias que esconderlas. Así creé a Victoria Fortún.


    Soy una aprendedora y compito conmigo misma, para ser cada día un poco mejor.


    Un día de pequeña me preguntarón: ¿Qué quieres ser de mayor?


    Lo tuve claro: vivir del cuento.


    Si puedes escribir una reseña en Amazon para comentar esta historia, serás un poco parte de ella.


     


     


    Gracias por hacer realidad mi sueño que siempre enuncio con un ¿Te imaginas?


    soyvictoriafortun@gmail.com


    victoria_fortun(IG)


    Telegram: 


    Victoria Fortún


    ¿Te imaginas?
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